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  BILBAO-12


  CAPÍTULO I


  En la última década del siglo XIX, una oleada de asaltos espectaculares, realizados por una banda bien organizada, por todo el territorio de Kansas, y parte de los estados limítrofes, Missouri, Iowa, Nebraska Oklahoma, extendió el pánico entre la gente, entidades bancarias, ferrocarriles y aseguradores.


  El comisario Quincy, a pesar del tiempo que llevaba en su cargo, empezaba a sentirse inquieto. Primero, sus jefes le habían rogado que hiciera algo, cuanto antes mejor. Luego, se lo ordenaron.


  Por tales motivos, el comisario Quincy había hecho venir a Topeka a un hombre a quién sólo conocía de nombre, pero de unas cualidades extraordinarias como agente especial, y que le había sido recomendado por uno de los altos jefes de la policía de Nueva York.


  Aquel individuo se encontraba ya en el oscuro y revuelto despacho de Quincy, sentado en una butaca desvencijada, con un cigarrillo en los labios y un sorprendente aire de «dandy», haciendo dudar al famoso comisario de que, bajo la levita del joven elegante, llegado de Nueva York, pudiera ocultarse un eficaz agente especial.


  —Conozco el caso superficialmente. Sólo he leído lo que dicen algunos periódicos. Estaba absorto en otros asuntos — Cy Flaxton, como se llamaba el agente especial, tenía la voz melosa, acariciante, casi dulce—. Espero que me informará usted ampliamente acerca de todo.


  —Sí, sí, ¡por supuesto! — repuso Quincy, sin poder. ocultar la mala impresión que le causaba el recomendado del comisionado de Policía de Nueva York—. Le facilitaré copia de todo el expediente. Exactamente cuarenta y dos asaltos se atribuyen a esa banda. Sin embargo, no podemos descartar el hecho de que algunos hayan sido realizados por otros individuos que utilicen los mismos procedimientos, y el mismo atuendo.


  —Me parece plausible — admitió Flaxton —. Y hasta es probable que haya más de una banda. El mal ejemplo cunde y de no haber sido por los asesinatos y las muertes inútiles, esos bandidos gozarían del afecto y la admiración populares.


  —No diría yo tanto. En el robo de la joyería «Orient», de Kansas City, la explosión derribó un muro, que cayó sobre una joven madre y su hijita de tres años, matándolas a ambas. Al huir, los dinamiteros mataron a un transeúnte y a un ayudante del sheriff.


  —También sé que en un tren correo de la «Union Pacific», al volar la caja acorazada de seguridad, murió un empleado — dijo el visitante de Quincy.


  —Sí, eso fue en octubre del año pasado. Hay demasiada sangre ya en estos golpes audaces y meticulosamente estudiados. Es preciso hacer mucho más de lo que hemos hecho hasta ahora, que, por el resultado obtenido, no ha sido más que dar palos de ciego.


  »Hemos tenido celadas muy sagaces, para atraer a los hombres del guardapolvos azul a una trampa. Y nada. Sólo tenemos encarcelado a Floyd, pero ni siquiera estamos seguros de que pertenezca realmente a la cuadrilla que buscamos.


  —Eso podría ser un punto de partida — dijo Cy Flaxton—. Hábleme de ese sujeto.


  James Quincy hojeó una carpeta que tenía sobre la mesa y extrajo una hoja de papel.


  —Joe «Creppy» Floyd, nacido en Council Grove, Kansas, en 1865. Hijo de Jim y Margret Floyd, granjeros. Huyó del pueblo a los doce años, y desde entonces ha vivido a salto de mata.


  «Desapareció durante algún tiempo; luego lo encontramos, herido de un balazo, en un callejón próximo al banco ganadero de Abilene, hace dos años, después del tiroteo de los dinamiteros con algunos ciudadanos de la localidad. Llevaba el guardapolvos azul y el Stetson negro que usan' los miembros de la partida que buscamos. Aún llevaba al cuello el pañuelo de seda negra.


  »Una vez curado e ingresado en la cárcel, dijo que él no pertenecía a ninguna banda y que ni siquiera sabía como pudo llegar al callejón donde le encontraron. El día anterior, por la noche, había llegado a Abilene, pero fue atacado al salir de un establecimiento de bebidas, y, según él, le hirieron y le robaron, dejándole tendido donde luego fue encontrado. Añadió que las ropas que llevaba no eran suyas.


  »A pesar de esto, fue juzgado y condenado a diez años de presidio, siendo enviado a Leavenworth, donde ocupa seis metros cuadrados de celda, de su exclusiva propiedad, dedicado a la lectura, ejercicios físicos, a los que es bastante aficionado, y al repaso mental de sus actividades delictivas, que deben ser muchas, aunque nosotros sólo hemos podido probarle el robo de los ahorros de sus padres. ¿Me comprende usted, señor Flaxton?


  —¿Cuánto se les atribuye como robado?


  —Por aquí tengo la relación... ¡Más de cinco millones de dólares en cuatro años! Piense usted que sólo en el «National Bank», de St. Louis, se llevaron un millón ciento ochenta mil dólares. Es el golpe más importante de todos los realizados. Un trabajo limpio, perfecto. Sorprendieron a un guardián, penetraron en el edificio y, mientras dos de ellos encañonaban al vigilante, otros dos colocaron los explosivos en la caja fuerte; emplearon un taladro de mano y nitroglicerina. Y todo lo hicieron en menos de una hora, con calma, pulcritud y cuidado.


  —¿Ha dicho usted que fueron cuatro? ¿Cuántos son, en realidad?


  —Eso quisiéramos saber nosotros — contestó Quincy con desaliento—. En unos lugares aparecen cuatro, en otros sólo tres, y en la mayoría se han contado hasta seis. Pero insisto en que puede tratarse de varios grupos distintos, que actúan empleando métodos similares muy parecidos.


  —¿Y jamás actúan en el mismo sitio?


  — Bueno, han asaltado tres veces el mismo tren — dijo Quincy.


  —Comprendo — observó Cy Flaxton —. Creo que la solución más viable está en «Creppy» Floyd.


  —Le he interrogado más de cien veces. No hay nada que hacer.


  —¿Han pensado en facilitarle la huida? —preguntó Flaxton.


  —¿Dejarle escapar? —exclamó el comisario, asombrado.


  —¿Por qué no? —replicó el agente especial, con una sonrisa que dulcificó su expresión—. No tengo inconveniente en «escaparme» con él. ¿Qué le parece si dentro de unos días doy un «golpe» espectacular, aquí mismo, en Topeka, y me agarran?


  —¡Todo eso es muy complicado y dudo que conduzca a ningún resultado! —respondió Quincy despectivamente.


  —Si no lo probamos, no podemos decir que ha fracasado. Algo es mejor que nada. Pienso que con un plan bien estudiado, con ayuda del alcaide de Lansing, «Creppy» Floyd y yo podríamos escaparnos.


  —¿Y le llevaría él hasta el jefe de la banda?


  —Tal vez.


  —¿Y si escapa «Creppy» de verdad? — quiso saber Quincy.


  —Eso sólo podrá ser si yo muero. Y le aseguro, comisario, que sé cuidar de mi persona, aunque no lo parezca. Precisamente, mi aspecto es lo más engañoso de mí mismo. Parezco una cosa y soy otra.


  


  * * *


  


  Cy Flaxton, ahora vestido con ropas más de acuerdo con su papel de forajido, barba descuidada, revólver al cinto y un sombrero que hubiera despreciado un vagabundo, amarró un caballo tordo junto al abrevadero de la calle mayor de Topeka, cerca a la oficina de correos.


  Era temprano y el lugar no estaba muy transitado.


  Mirando en torno suyo con disimulo, Cy se encaminó hacia la oficina de correos, que acababa de abrir sus puertas. Sin vacilar, penetró en el edificio. Nada más cruzar el umbral, se cubrió el rostro con un pañuelo sucio que colgaba de su cuello.


  Al mismo tiempo, extraía su revólver y apuntaba con él a los tres empleados que se hallaban detrás del mostrador, comentando las noticias de un periódico local.


  —¡Quietos! — exclamó Flaxton, con voz seca, cortante y amenazadora, muy distinta. a la suya propia—. ¡El que haga un gesto sospechoso, morirá!


  Se acercó al mostrador, ajustándose el pañuelo sobre el rostro.


  Los tres empleados levantaron las manos instintivamente.


  —¡Pronto, abran la caja! ¡Quiero todo el dinero!


  Ninguno de los tres empleados se movió. Uno, empero, dijo:


  —El jefe no ha venido todavía. Él tiene la llave.


  —¡No traten de engañarme! ¡Sé que abren ustedes la caja sin que esté aquí el señor Hamilton! ¡Vamos, usted, muévase despacio o le vuelo los sesos!


  —El empleado abrió el cajón, en el que tenía un revólver. Pero no tocó el arma, sino que sacó las llaves de la caja fuerte y las mostró a Flaxton.


  —Muy bien. Abra la caja y meta todo el dinero en esta bolsa.


  —Hoy no tenemos mucho dinero... —empezó a decir.


  Pero se interrumpió al ver a alguien asomar a la puerta.


  Entonces, los acontecimientos se precipitaron de modo espectacular. Alguien gritó, Cy Flaxton se volvió y disparó hacia la puerta, rompiendo con un proyectil los cristales. El hombre que había asomado .retrocedió, gritando.


  Al mismo tiempo, los dos empleados que habían permanecido inmóviles se zambulleron, como de común acuerdo, bajo sendas mesas, poniéndose a gritar también:


  —¡Socorro! ¡Al ladrón!


  Flaxton pareció no tener más remedio que retirarse, pero no lo hizo así. Por el contrario, saltó ágilmente por encima del mostrador y se acercó al que tenía la bolsa con el dinero y se la arrebató de un tirón, mascullando:


  —¡Deme eso! ¡Y salga delante de mí hacia la calle! ¡Abra el mostrador!


  El empleado salió primero con las manos en alto. Flaxton se escudaba tras él. Pero afuera, en la calle, habían surgido ya numerosas personas. Y el hombre que había estado a punto de entrar en el establecimiento continuaba gritando:


  ¡Ahí está! ¡Disparen!


  —¡Que no tire nadie, por el amor de Dios! —chilló el empleado al que encañonaba Flaxton.


  —A eso llamo yo colaborar, amigo... Vaya despacio hacia el abrevadero.


  Pero el miedo impidió avanzar al hombre, que, de súbito, se lanzó al suelo. Flaxton no tuvo más remedio que disparar al aire y luego echar a correr, con el consiguiente riesgo, porque sólo dos hombres sabían que se trataba de un comedia. Y Flaxton té- mía que algún valiente ciudadano se pusiera a disparar por su cuenta.


  No fue así. Uno de sus «cómplices» disparó primero.


  Cy Flaxton, soltando la bolsa del dinero, dio un traspié y rodó aparatosamente por el suelo, quedando boca abajo y con la mano izquierda sobre el pecho, como tapándose una herida, ¡de la que había brotado sangre, al parecer!


  En realidad, Flaxton, que no dejó nada al azar, reventó una vejiga que llevaba bajo las ropas, y que contenía un líquido muy parecido a la sangre.


  Después, unos hombres que pasaban por la calle, como por casualidad y uno de los que efectuó el disparo, se ocuparon de él. Recogieron la bolsa del dinero robado y levantaron el cuerpo del herido, que parecía inconsciente, para llevarle a la oficina de la policía.


  La prensa local se ocupó ampliamente del caso, narrando las declaraciones de los testigos presenciales, así como las ampulosas manifestaciones de los empleados de la oficina de correos. El sheriff de la ciudad también informaba que, una vez atendido de su herida, de escasa gravedad ésta, el salteador había sido encerrado en la cárcel del condado, a la espera de su restablecimiento para ser juzgado. No se le podían atribuir cómplices, ni asociársele con «Los Dinamiteros», pero había cometido un grave delito.


  Y, efectivamente, pocas semanas después, algo prematuramente, pero que se justificó como «caso flagrante, sin complicaciones, pues el criminal había confesado sin vacilar», se celebró la vista del caso en el juzgado, ante el juez Dave H. Palmer.


  Cy. Flaxton, con el brazo izquierdo en cabestrillo y escoltado por dos ayudantes del sheriff, compareció ante el juez, el cual no se anduvo con muchos preámbulos declarando a Cy Flaxton culpable de asalto con armas, y condenándolo a tres años de prisión.


  Al día siguiente, Flaxton era metido en un furgón de seguridad y escoltado hasta Leavenworth County, donde se encontraba la torre prisión de Lansing, cuyo alcaide había recibido previamente la visita del comisario James Quincy. Cumplidos los pasos necesarios al ingreso de todo recluso. Una vez vestido con el uniforme de los presidiarios, luego fue llevado a la celda contigua a la que ocupaba el recluso 645, que no era otro que Joe «Creppy» Floyd. Precisamente éste se hallaba apoyado en su reja cuando llegó Cy, acompañado por un guardián.


  —Bien venido a Lansing, camarada —habló «Creppy» irónicamente — ¿Te salieron mal las cosas?


  —¡Cierra el pico, Floyd! —exclamó el guardián—. Cy Flaxton no es de tu calaña.


  


  CAPÍTULO II


  Una anciana de aspecto respetable era la intermediaria entre Flaxton y el comisario Quincy. Un día llegó, con la cabeza envuelta en un pañuelo. Penetró tímidamente en el locutorio, donde esperaban los reclusos y, con los otros visitantes, se acercó a las rejas de comunicación, echándose a llorar ante Cy, quien le dijo:


  —Vamos, no llores, mamá. Saldré pronto.


  Los presidiarios que estaban a su lado no podían sospechar siquiera que la anciana no era la madre de Flaxton, y que, en medio de sus balbuceos, pasaba y recibía instrucciones a su presunto hijo.


  —Dígale a Quincy que Floyd me ha contado muchas cosas. Pero que no venga y me haga llamar al despacho del alcaide, porque mis compañeros desconfiarían. Seguiremos el plan como lo preparamos. La semana próxima puede iniciar el «negocio».


  —¡Ay, hijo mío! ¿Cuándo sentarás la cabeza?


  En verdad, tanto la anciana como Cy fingían muy bien su papel. Y ni siquiera los guardianes sospechaban que el recluso pudiera ser un agente especial de la policía.


  Cy Flaxton, sin preguntar nada, se había enterado de muchas cosas acerca de su nuevo amigo Floyd. En una ocasión, paseando por el patio, Floyd preguntó a su nuevo amigo:


  —¿Por qué no me has preguntado la causa de mi estancia aquí?


  —¿Por qué? ¿Es qué me importa? Supongo que no habrá sido por altruista o benefactor.


  Floyd se echó a reír.


  —Me acusaron de pertenecer al grupo de los «Dinamiteros».


  —¡Vaya! ¿Es importante eso?


  —Lo será para el jefe, al que nadie conoce. Pero no para ninguno de nosotros. En realidad, esa banda no existe. Sólo se actúa una o dos veces. Luego, Baxter no te llama más. Cobras tu parte y te largas.


  —No comprendo —dijo Flaxton—. ¿Quién es Baxter?


  —Una especie de agente intermediario. Pero él tampoco sabe quién le da instrucciones. Así actúan los «Dinamiteros». Baxter tiene un «saloon» en Abilene. Allí acuden tipos de todas clases.


  »Y allí fui yo. Me dijeron si quería intervenir en un asunto, por el que recibiría diez mil dólares, y dije que sí. Entonces no tenía ni un centavo y estaba dispuesto a cualquier cosa. Fue Baxter quien me explicó mi cometido. Me dio un guardapolvos azul y un sombrero negro. Tenía que devolvérselo después de la operación. Él me daría lo diez billetes grandes. No hubo suerte y me agarraron.


  —He oído decir que esa gente ha dado buenos golpes. Deben tener «pasta» larga — dijo Flaxton.


  —Sí, pero ve a saber quién la tiene. El contrato es por una sola vez. Pero hubo aquí alguien, que ya ha salido, que trabajó dos veces con el guardapolvos. También lo había llamado Baxter.


  Algunos días después, a través de su «anciana madre», Cy recibía la información siguiente:


  —Jack Baxter desapareció de Abilene a raíz de la captura de Joe «Creppy» Floyd. No ha dejado ningún rastro. «Q» dice que sería conveniente dejar el asunto. No conseguirás nada.


  Flaxton, a solas en su celda, meditaba acerca de toda la información recibida, ataba cabos, se devanaba los sesos buscando una solución, para poder continuar adelante con sus planes.


  «Creppy» había explicado a Flaxton, en una de sus confidencias:


  —Yo tuve mala suerte. Me hirieron durante el tiroteo que se organizó. Y me agarraron con aquella ropa puesta. Por eso tuve que inventar el cuento que no me sirvió de nada. Tampoco puedo esperar ayuda de nadie. ¿Qué querías que hiciera? ¿Decírselo a los hombres del sheriff?


  —No, eso nunca — asintió Cy.


  —¡Por supuesto! Los «Dinamiteros» me dieron la idea. Y se puede realizar. La gente se impresiona al ver un grupo con guardapolvos azules y sombreros negros y el rostro cubierto con un pañuelo de seda.


  —Ya debe haber muchos grupos de ésos —dijo Flaxton.


  —Si, es posible. Y si yo pudiera salir de aquí organizaría uno de esos grupos.


  —Sin embargo —objetó Cy Flaxton, pensativo—, hay un verdadero jefe de los «Dinamiteros», que debe ser un genio organizando operaciones de ésas. Y la que tú realizaste fue un desastre. Creo que no debió estar dirigida por los que asaltaron la joyería «Orient» de Kansas City. Aquello sí que fue un trabajo audaz, bien planeado, obra de un maestro.


  —Baxter me dijo que lo nuestro no podía fallar, porque el jefe había pasado meses enteros estudiando el asunto. En cambio, falló. No sé si eran los auténticos «Dinamiteros» u otros. Además, mi idea es más buena aún.


  —¿Cuál?


  —Se trata de buscar gente, por medio de un intermediario, y luego, cuando tengamos la «pasta», los dejamos a todos plantados. Como no nos conocen...


  Cy no pudo por menos que echarse a reír, pero rechazó la idea.


  —No le cuentes a otro tus proyectos o lo pasarás mal. Aquí, esas bromas no gustan. ¿Oye, quién era el tipo que estuvo aquí y que había trabajado con los «Dinamiteros»?


  —Se llama Stevens, Cecil Stevens. Le echaron dos años por matar a un tipo. Salió antes de cumplir la condena, al serle concedida la libertad bajo palabra.


  De nuevo, Flaxton pasó la información a la anciana.


  —Dígale a Quincy que averigüe todo lo que sepa de un tal Cecil Stevens, que salió de aquí después de encerrar a Floyd. Parece que actuó dos veces con los que nos interesan.


  Al día siguiente, Cy Flaxton fue llamado al despacho del alcaide, donde se encontraba el comisario James Quincy, contraviniendo así lo pactado.


  —¡Por el amor de Dios, señor Quincy! —exclamó


  Cy al verle —. Esto no es lo acordado. Su visita puede malograr todo mi trabajo. ¿Supone usted que me gusta realizar esta misión?


  —Habrá de inventar una excusa —dijo Quincy—. Diga a quien sea que el alcaide le ha llamado para ofrecerle un empleo de confianza... Pero tenía que venir a decirle algo importante que ha sucedido en Osage City.


  —¿Otro asalto?


  —Sí, al banco local. Se han llevado doscientos sesenta mil dólares. Dinamita y un hombre reventado. Esta vez se trata de uno de ellos. ¿Y sabes quién es?


  —No soy adivino — dijo Flaxton, aceptando el cigarro que le ofreció el alcaide.


  —El tipo de quien me habló ayer mistress Grant... ¡Cecil Stevens!


  —Eso significa que hay alguien que ha actuado más de una vez con la partida —comentó Flaxton.


  —Exacto — asintió Quincy —. Pero hay más. Cecil Stevens nació en el mismo pueblo que su amigo Floyd, en Council Grove. Y son casi de la misma edad. Por tanto, debieron conocerse antes de llegar aquí.


  —¿Sabe Floyd más de lo que dice?


  —Eso me temo — admitió Quincy.


  De pronto, la expresión de Flaxton se había animado. Se volvió al alcaide y preguntó:


  —¿Cómo está el túnel, señor?


  —Casi listo. Sólo esperó órdenes.


  — Pues no hay más remedio que realizar la huida. ¿Quiénes van a ser mis «amigos», señor Quincy?


  —Carl Chapman y Robert Wallace. Llegaron hace una semana de Nueva York, pero son auténticos, hombres del Oeste. Y lo mejor es que nadie les conoce.


  — Pues hemos de utilizarlos.


  —¿Para ir a dónde?


  —A Council Grove. «Floyd» nos llevará.


  —Calma y escucha, mi joven amigo —Quincy habló serenamente—. Creo que deberíamos investigar eso nosotros.


  —¡No! —atajó Flaxton—. A ustedes les conocen. Nosotros somos nuevos. Hemos realizado una excelente siembra. Ese túnel por debajo del muro debe ser utilizado. Floyd y yo nos meteremos en la carbonera y ayudaremos en los últimos metros. Tenemos que calcular bien el tiempo y el lugar.


  —¿Cuándo lo vais a realizar? —quiso saber el alcaide.


  —El lunes próximo. Tengo cinco días para preparar a Floyd. Si hacemos las cosas bien, se tragará el anzuelo. Sólo tenemos que seguir el plan; La señora Grant me pasará el papelito con el plano, el sábado.


  —Sigo pensando que Floyd no nos servirá de nada — objetó Quincy.


  —¡Y yo cada vez estoy más convencido de que no ha hecho más que engañarme infantilmente, contándome verdades y mentiras, a medias! —respondió Flaxton secamente —. Asumiré la responsabilidad de todo.


  —Está bien — admitió James Quincy, quien no dejaba de sentir admiración por aquel joven intrépido y cuyo aspecto engañaba a cualquiera—. Avisaré a Chapman y Wallace.


  —Tal y como fue previsto. Ahora, señor Quincy, ya que ha contravenido nuestro acuerdo al venir aquí, enfurézcase y pégueme.


  —¿Eh, cómo?


  —¡No voy a volver a la celda como he salido! Aunque ustedes no lo crean, aquí dentro se sabe todo. Mañana sabrá todo el mundo que ha venido a verme el famoso comisario Quincy... ¡Vamos, pégueme e híncheme un ojo! ¡El señor Stanford ordenará que me coloquen un parche!


  —¿No será suficiente con el parche? —preguntó Quincy, remiso.


  —No. «Creppy» puede quitarme el parche. Voy a decirle que ha venido usted a verme por un asunto que cometí en Wichita. Hemos reñido y me ha tocado «cobrar». Cuando haya pasado usted algunas temporadas encerrado en sitios como éste, sabrá algo más sobre los criminales.


  Quincy se enfureció. Y cuando pegó a Flaxton, lo hizo casi con saña.


  El agredido, después de tambalearse, sonrió y dijo:


  —¡Sopla, jefe; cómo pega! No era necesario dar tan fuerte.


  


  * * *


  


  De regreso a su celda, una hora después, Cy Flaxton lucía un parche sobre el ojo izquierdo. Iba cabizbajo y silencioso. El guardián, sin hablar, le encerró y se fue.


  Inmediatamente, los recluidos en las celdas de enfrente, y «Creppy» Floyd quisieron saber qué le había ocurrido.


  —Ha venido a verme un «sabueso» de la policía de Topeka — respondió Flaxton con gesto torvo —. Quería colgarme el asalto a una diligencia, cerca de Wichita, en el que mataron a un pasajero.


  —¿Y qué le has dicho? — preguntó Floyd.


  —¿Qué te imaginas?


  —¿Y por qué te pegó? — insistió Floyd.


  —Le escupí en la cara. Si no me sujeta el alcaide, que estaba delante, lo machaco.


  Poco después, mientras paseaban solos, «Creppy» Floyd preguntó a Cy:


  —¿Te llevarán de nuevo a juicio por ese asunto de la diligencia?


  —Me temo que sí. Pero no voy a cumplir ni esta condena. Tengo buenos amigos. Mi madre me dijo que Carl y Bob habían ido a visitarla.


  —¿Quiénes son Carl y Bob? — preguntó Floyd.


  —Los dos mejores tipos que hay en el mundo. Las cosas me han ido mal desde que me aparté de ellos. Pero si me sacan de aquí, no me separaré más.


  —¿Te van a sacar? —preguntó Floyd, en voz baja.


  —Estoy seguro. El sábado sabré algo, cuando vea a mi madre.


  —Desde aquel instante, «Creppy» Floyd no se separó ni un instante de su nuevo amigo. Incluso al día siguiente, viernes, lo llevó a un extremo del patio, donde se sentaron. Allí le habló en voz baja:


  —Si pudiera salir contigo, Cy... Tengo unos asuntos muy buenos... Dijiste el otro día que te gustaría conocer al jefe de los «Dinamiteros», a quien admiras por su modo de planear las operaciones. Es admirable su técnica. No es que yo sepa mucho de él, pero sé quién puede ponerme en contacto... ¡Ahí sí que hay dinero a ganar!


  —No sé lo que harán Carl y Bob — dijo Flaxton —. Hasta mañana, no conoceré sus planes. Pero si hay sitio para ti en el «carro», por poco que pueda, te llevaré.


  —Si me llevas, Cy, harás el mejor negocio de tu vida. Iremos a Council Grove. Allí tengo yo buenos amigos también... Ya te contaré.


  Flaxton comprendió que estaba acercándose al fuego. «Creppy» Floyd había mencionado el nombre clave del asunto. Council Grove era su lugar de origen. Allí también había nacido Cecil Stevens, y se sabía que los «Dinamiteros» emplearon a Stevens por lo menos tres veces, encontrando la muerte aquella misma semana, en Osage City.


  Así, Flaxton y Joe «Creppy» Floyd guardaron impacientes a la mañana del sábado. La impaciencia del último, empero, era mayor que la del otro. Flaxton hizo una señal esperanzadora a su «amigo» cuando un guardián le llamó al locutorio a comunicar con su «madre».


  Y «Creppy» Floyd unió los dedos en una característica señal de suerte.


  Media hora después, cuando Flaxton regresó de la visita, junto con otros recluidos, Floyd se le acercó rápidamente.


  —¿Qué, Cy?


  Sin responder, Flaxton caminó lentamente hacia un extremo del patio, donde había una puerta cerrada, que comunicaba con la carbonera.


  —¿Cuándo se abre esta puerta, Joe?


  —Los lunes. Vienen los cocineros a llevarse carbón para toda la semana. ¿No lo has visto?


  —Mi madre me ha dicho que el lunes, precisamente, debemos meternos en ese lugar.


  -¿Eh?


  —Carl y Bob saben que por ahí se escaparon, hace años, muchos presos. Existe un túnel que va a parar a una vaguada. Fue tapiado, pero ellos lo abrirán el domingo por la noche y llegarán hasta debajo mismo, de la carbonera. Como Carl estuvo aquí y conoce las costumbres, me ha enviado un plano del lugar exacto dónde está el túnel. ¿Comprendes Joe?


  —Sí... Sólo tenemos que meternos ahí cuando estén sacando el carbón.


  —Exacto.


  — ¿Y vendrán tus amigos?


  —Pasarán toda la noche del domingo metidos en el túnel. Nosotros nos introduciremos en el almacén y nos esconderemos. Cuando se vayan los cocineros, retiraremos el carbón y... ¡nos iremos por el agujero! Carl y Bob tendrán caballos preparados.


  


  CAPÍTULO III


  Joe «Creppy» Floyd no llegó a sospechar siquiera que todo el plan obedecía a un astuto propósito, ni dudó un momento de la sinceridad de Flaxton. Sin embargo, el domingo, propuso a éste aprovechar la ocasión para facilitar la huida a otro recluido.


  Cy Flaxton se negó rotundamente, alegando que si se enteraba más gente, el «negocio» podía fracasar. Y no quería correr riesgos innecesarios.


  —Nos falta poco. ¿Cómo te sientes?


  —Nervioso. ¿Cuándo llegarán los cocineros por el carbón?


  —Dentro de un rato. Ten calma.


  —Apenas he podido pegar un ojo.


  Lo comprendo. ¿Quién querías que viniera con nosotros?


  —Nadie... Sólo fue una idea. Pero tienes razón.


  —¿Alguien a quién conoces de afuera? —insistió Flaxton, deseoso de averiguar algo.


  —No. Pensaba en Richard Elmett. Es un buen tipo y nos podría servir de mucho en el futuro. Estuvo en el ejército y conoce bien los explosivos.


  Flaxton pensó rápidamente. Floyd tenía el propósito de reanudar sus actividades delictivas, una vez estuviera el libertad. Y contar con un sujeto experto en explosivos sólo podría significar que se proponía actuar con o como los «Dinamiteros».


  De acuerdo, Joe. Ve y dile a Elmett que venga con nosotros. Encárgale mucho que no llame la atención y que esté cerca de la carbonera cuando lleguen los cocineros con las carretillas.


  Richard Elmett era un sujeto joven, de unos treinta años, que tenía una marca en el rostro, concretamente en la mejilla derecha, a causa de una explosión. Había estado en el ejército, en un grupo de zapadores,


  Flaxton, sentado cerca de la puerta de la carbonera, vio a Elmett y «Creppy» paseando juntos cambiando vivas palabras. Luego, ambos se acercaron a donde estaba sentado Flaxton.


  —¿Es cierto lo que dice «Creppy»? —preguntó el ex militar.


  —Silencio y a esperar. ¿Cuál es tu condena?


  —Si Lucifer no lo remedia, tengo aquí para largo.


  —¿Por qué te condenaron? —preguntó Flaxton


  —Robo con homicidio.


  Instintivamente, Flaxton notó que un estremecimiento recorrió su espalda. Elmett era un asesino, con el que debía tener un especial cuidado.


  —Dick nos ayudará con las operaciones que haremos — dijo Floyd—. Con él a nuestro lado, obtendré la ayuda del jefe... ¡Tu hombre, Cy!


  —¿Qué planes tenéis ? — quiso saber Elmett.


  —Hacer dinero con talento. Nos pondremos guardapolvos azules y sombreros y pañuelos negros. Eso es negocio hoy día. Pero Joe asegura que puede ponernos en contacto con el jefe de los «Dinamiteros».


  —Yo no sé quién es, Cy —protestó Floyd—. Pero sé quién le conoce bien.


  —Es suficiente.


  El guardián, una vez abierta la carbonera, se fue a conversar con otro compañero que vigilaba el patio. Los cocineros, sin prisa, empezaron a cargar las carretillas, como siempre. Cuando estuvieron llenas dos se fueron y otros dos se quedaron allí, charlando con los recluidos.


  Y fue entonces cuando, a una señal de Flaxton, «Creppy» se introdujo en la carbonera, trepando sobre la montaña de carbón y quedaron tendidos en ella, en un rincón.


  Dick Elmett no tardó en seguirle, distraídamente. Pero Flaxton, más cauto, esperó a que los cocineros hubieran realizado cuatro viajes. Estaba seguro de que, aunque le viera el guardián entrar en la carbonera, no diría nada.


  Y así fue. El vigilante, advertido por el propio alcaide, no había perdido de vista la puerta de la carbonera, aunque la vigilaba de reojo. Conocía a Flaxton y debió suspirar, aliviado, al verle entrar dentro.


  Flaxton trepó rápidamente y se tendió junto a Elmett y Floyd. Éste susurró:


  —Creí que no venías.


  —Calla. He esperado a lo último. Ahora cargarán otras dos carretillas y cerrarán la puerta... ¡Silencio!


  Tuvieron que esperar otros diez minutos, tensos. Sólo Flaxton, inmóvil sonreía. Y en una ocasión musitó:


  —Habrá que quitar bastantes kilos de carbón de ese rincón.


  —¿Por eso me habéis dejado entrar en esto? — preguntó Elmett.


  — ¡Chisst! Ya están ahí.


  Los cocineros llegaron de nuevo. Y otra vez, con las palas, llenaron las carretillas. Cuando estuvieron las dos cargadas, el guardián, de la entrada, dijo:


  —¿Lisios, muchachos? Vámonos. Hasta la semana próxima.


  Los tres presuntos evadidos, sin apenas respirar, vieron cerrarse la puerta y quedaron a oscuras. Flaxton fue el primero en levantarse.


  —Ahora, no haced ruido. Pero tampoco perdamos el tiempo. Alguien podría oírnos en el patio y avisar que estamos aquí encerrados.


  Elmett y «Creppy», nerviosamente, descendieron de la montaña de carbón, situándose ante el lugar en que, según el plano de Flaxton, debía estar el agujero.


  —Hay que retirar todo eso. Lo menos nos llevará una hora.


  —Vamos a amontonar el carbón sobre la puerta, de modo que, si volvieran por cualquier motivo, hasta que retiren el carbón tenemos tiempo de llegar hasta el lugar donde mis amigos han señalado el agujero.


  Tuvieron que ponerse pañuelos sobre la cara, debido al polvo. Pero trabajaron con ahínco durante media hora, hasta que, de pronto, Floyd se detuvo y exclamó:


  —¿Habéis oído? ¡Están golpeando el suelo debajo de nosotros!


  —¿Y qué esperabas? ¡Son Bob y Carl!


  Reanudaron el trabajo y no habían llegado aún al suelo, cuando la tierra y el carbón se hundieron por un boquete, a través del cual vieron la luz de una lámpara.


  —¡Cy! —exclamó una voz desde abajo.


  —¡Sí, Carl! ¡Aquí estamos! ¡Somos tres!


  —¿Tres?


  —Ya os contaré. Daos prisa.


  «Creppy» no se retrasó en meterse por el agujero, dentro del cual ya se retiraban Carl Chapman y Robert Wallace. Después saltó Elmett, a quién siguió Flaxton cerrando la marcha.


  Salieron del agujero arrastrándose. Todos iban cubiertos de carbón y tierra, pero no se entretuvieron más que en estrecharse las manos apresuradamente, para luego correr hacia donde estaban los caballos.


  Todo salió perfecto. Llegaron a los caballos, montaron y se alejaron por entre los árboles. A los pocos minutos estaban lejos de Lansing, rodeando un cerro, a fin de evitar los lugares donde pudieran encontrarse con alguien.


  A pesar de las prisas, tuvieron tiempo de cambiar impresiones, mientras corrían.


  —¿Y las armas? —preguntó Flaxton—. ¿Con qué vamos a defendernos si nos persiguen?


  —Ya las conseguiremos en alguna parte —respondió Chapman—. Pero tengo un rifle en la funda... ¿De modo que tú eres Joe «Creppy» Floyd? La señora Flaxton nos ha hablado de ti.


  —¿Y tu madre, Cy? —exclamó «Creppy».


  —Se fue ayer a St. Louis — respondió Bob Wallace—. Yo mismo la acompañé al tren. Le dimos casi todo lo que teníamos, Cy.


  —Gracias, Bob. No lo olvidaré. ¿Tenéis algo preparado?


  —No. Lo primero es poner tierra de por medio y cambiar esas ropas; luego estudiaremos el modo de obtener «pasta».


  Habían elegido un itinerario por una zona desértica, hacia el oeste de Leavemvorlh, a fin de no tener encuentros con nadie. Y de aquel modo, al llegar la noche, se detuvieron a descansar en un terreno cubierto de malezas.


  Allí fue donde Cy Flaxton pronunció unas palabras significativas.


  —Quiero deciros algo, Joe... A ti también, Dick Elmett. Escuchadme bien y no os consideréis engañados. Mis amigos y yo os hemos ayudado a escapar. Más o menos, ya estamos en libertad. Pero no olvidéis que ambos tenéis una deuda con nosotros.


  —¡No lo olvidaré, Cy! —exclamó Elmett, solemnemente.


  —Hay más. si os hemos dejado acompañarnos es porque os necesitamos. Carl y Bob me conocen bien y confían en mí. Han actuado fuera conmigo. Allí dentro se dicen muchas cosas y luego, una vez fuera, cada uno pretende tirar por su camino. ¡Eso no lo permitiré!


  —¿No somos libres de hacer lo que nos plazca? — preguntó Joe «Creppy».


  —No, Joe. Harás lo que convenga a todos. Ahora estamos unidos en un negocio muy serio. Hemos salido para formar un grupo. La unión hace la fuerza. Actuaremos juntos, en beneficio de todos, o seré yo mismo quien informe a la policía... ¡Si es que alguno se me escapa!


  »Allí dentro hice planes. Joe conoce a alguien que puede hacemos millonarios. Ese alguien nos interesa a todos. Si es necesario volar la caja fuerte de un banco, lo haremos. Para eso ha venido Dick. De modo que nada de individualidades. Uno para todos y todos para uno. ¿Queda esto claro?


  —Por mí, sí —dijo Dick Elmett.


  —Por mí, también — habló Carl —. Sabes, Cy que siempre he confiado en ti. Cuando nos dejaste por aquella chica, hicimos todos un mal negocio.


  —Ahora tiene que ser distinto, Carl — repuso Flaxton —. Y, para empezar con algo concreto, vamos a ir con Joe a Council Grove. Aquello está suficientemente lejos de aquí, y supongo que tendremos dónde ocultarnos.


  Carl y Bob habían llevado algunas prendas de ropa. Casualmente, al parecer, habían acertado en la talla de «Creppy». Pero con Dick Elmett no había contado nadie. Sin embargo, se arreglaron como pudieron, e incluso pudieron cubrirse con mantas la primera noche de libertad.


  Pensaron tomar un tren para dirigirse hacia el oeste. Pero Carl rechazó la idea.


  —Los trenes estarán muy vigilados. Es mejor ir a caballo. No tenemos prisa. ¿Qué haremos en Council Grove?


  —Tengo una docena de magníficos refugios, en la zona minera. Hace algunos años se explotaba allí un yacimiento de plata, que se agotó. Las minas abandonadas tienen entradas y salidas que me sé al dedillo. Me conoce mucha gente allí.


  —¿Y no temes que te denuncien, Joe? — preguntó Dick Elmett.


  —No pienso pasearme por la calle Mayor de Council Grove a pleno día. Pero nadie va a ser tan tonto como para creer que me he fugado para irme a casa. Por supuesto que el sheriff estará ojo avizor. Pero repito que tengo amigos..., ¡y bueno, ya lo veréis!


  —¿Veremos al jefe de los que manejan la dinamita? — preguntó Elmett.


  —No lo veremos. Pero nos dará algunos asuntos. Yo sé quien nos puede poner en contacto con él. ¿Es que no podéis confiar en mí?


  —La verdad es que me gustaría saber algo más de ese asunto, Joe —habló Flaxton—. Deseo convencer a Bob y Carl.


  —Sin fanfarronerías, muchachos. En Council Grove está el jefe de les «Dinamiteros». Nadie sabe quién es, ni eso importa mucho, porque las instrucciones las da Jack Baxter u otro. Hay que cumplir al pie de la letra lo que se nos diga. El dinero es seguro.


  —¿Cómo prepara el jefe esos golpes? —preguntó Carl.


  «Creppy» se encogió de hombros y repuso:


  —No lo sé. Lo que sí puedo deciros es que cuando intervine yo, todo estaba calculado con detalle. Sólo yo fallé, y por eso me hirieron. Pero no me quejo. No hice lo que me dijeron.


  —¿Y te van a recibir ahora con los brazos abiertos? — preguntó Bob Wallace.


  —Estoy seguro de que sí. Podía haber hablado y no lo hice.


  —Bueno — dijo Flaxton, que no quería cometer ningún desliz en la delicada conversación, más por temor a sus camaradas que a sí mismo—. Ya hablaremos de esto. Ahora, lo importante es que estamos libres. Antes de amanecer hay que emprender la marcha. Hay que evitar la gente como sea.


  


  CAPÍTULO IV


  El sheriff Ramsey, de Council Grove, se llevó la diestra al ala del sombrero y saludó a la joven y bonita maestra de la pequeña escuela local, que iba acompañada por dos de sus alumnas mayorcitas.


  —Hola, señorita Handlon, ¿cómo está?


  —Hola, Bill. Muy bien, ¿y usted?


  —Como siempre. No puedo quejarme... Hola Nellie... ¿Y tu padre, Susi?


  —Muy bien, sheriff — contestaron las niñas.


  —Acabo de recibir un aviso de Topeka, señorita Handlon —siguió diciendo Bill Ramsey—. Me informan que esté alerta. Joe Floyd se ha escapado de Lansing.


  —Conocí a Joe desde niño... Igual que a Cecil, ¡pobre muchacho!


  —No debemos compadecernos de unos delincuentes, señorita.


  —Ni Joe ni Cecil han sido nunca Unos delincuentes, Bill. Usted también los conocía. ¿Qué porvenir hay aquí? Antes, la gente tenía la ilusión del trabajo en las minas. Pero cuando se agotaron... Ya ve lo que hemos quedado... Viejos, granjeros, algunos pocos que ahorraron. Los jóvenes tenían que ganarse la vida.


  —Sí, pero no robando y asesinando.


  —Lo siento, Bill. Jamás defenderé el delito, pero hemos de ser humanos y comprensivos.


  —Se decía que usted y Joe habían sido novios.


  La joven maestra enrojeció ostensiblemente.


  —Sólo fuimos buenos amigos, Bill. ¿Qué pretende?


  El otro sonrió y repuso:


  —No se preocupe, señorita Handlon. No creo que venga por aquí. Pero si viniera...


  —¿Qué?


  —Bueno, goza de algunas simpatías. Créame que le aconsejaría que se fuera.


  Marie Handlon sonrió y se alejó calle abajo, después de saludar al sheriff con un gesto de cabeza. Al llegar a su casa, abrió la cerca del jardín y saludó a su padre, que estaba sentado en la mecedora, bajo el porche.


  — Bien, hijita. ¿Te han dado muchos quebraderos de cabeza los niños?


  —¡Oh, no! —Marie se acercó a su padre y le besó, sentándose luego a su lado, en una silla—. Mis pequeños son buenos chicos... ¿Sabes una cosa, papá? Joe Floyd se ha escapado de Lansing.


  —¿Eh? ¿Cómo...?


  —Me lo acaba de decir Bill Ramsey. Ha recibido un aviso telegráfico.


  —¡Caramba con Joe! ¿Quién lo hubiera creído? ¿Crees que vendrá aquí?


  —Lo dudo. De todas formas, se lo diré a su madre.


  


  * * *


  


  —Tranquilícese, señora Floyd. Joe ya no es ningún niño. Y creo que, después de todo, tiene tanto derecho como cualquiera a buscar su libertad.


  —¡Pobre hijo mío! ¡Qué mala suerte ha tenido!


  Marie consoló a la anciana, a cuyos ojos habían


  acudido las lágrimas.


  —No llore usted, señora Floyd; se lo ruego. Joe es inteligente y se abrirá camino. Incluso puede que venga por aquí. Si lo hace, puede estar seguro de que se le ayudará.


  Luego, tomaron el té y charlaron de otras cosas, durante un rato. Y precisamente, cuando Marie ya se disponía a marcharse, una sombra se proyectó en la puerta, dibujada por los oblicuos rayos del sol poniente.


  —Buenas tardes — saludó el forastero, sin cruzar el umbral—. ¿La señora Floyd?


  Tanto la aludida como Marie, se volvieron sorprendidas. En la entrada, con un revólver colgando de la cadera, estaba Cy Flaxton.


  —Sí, yo soy. ¿Qué desea?


  —Traigo un recado para usted.


  Marie y la señora Floyd se miraron.


  —Desearía hablar con usted.


  —¿Quién es usted? —preguntó la anciana, avanzando hacia la puerta, donde permanecía Flaxton, con el sombrero en la mano.


  —Mi nombre no importa... Pero pueden llamarme Cy. Le digo un recado de alguien de su pueblo que está en apuros.


  —¡Joe! — exclamo la señora Floyd.


  —¡Le ruego que no menciones nombres señora Floyd! — exclamó Flaxton, quien no dejaba de mirar a Marie—. ¿Es usted amiga de la familia, señorita?


  —Soy Marie Handlon, maestra de Council Grove. Y precisamente hoy he sabido que el hijo la señora Floyd se había escapado. Me lo comunicó sheriff.


  —Está escondido, con unos amigos no aquí. Necesita alimentos. Pero no queremos que entere todo el pueblo.


  —¡Oh, sí, claro! ¡Pobre Joe! ¿Dónde iba a venir, sino aquí?


  —¿Qué necesitan? — preguntó Marie, resueltamente.


  —¡Por Dios, Marie! —exclamó la señora Floyd—. ¿No pretenderá usted...?


  —Escúcheme. Hace años que conozco a Joe. Haré todo lo que pueda por él. Pero deseo verle, estar segura de que no trata usted de engañarnos.


  Cy miró fijamente a Marie. Luego replicó:


  —Está bien. Cuando tenga las provisiones, sólo tiene que dirigirse hacia las viejas minas. Joe y yo la estaremos esperando. Y no le aconsejo que trate de hacernos una jugarreta. Somos cinco y estamos bien armados.


  Marie se mordió los labios, pero no replicó.


  


  * * *


  


  Al anochecer, conduciendo sola su calesín, Marie se dirigía hacia las minas abandonadas por el viejo camino que tanto conocía de cuando era niña e iba con su madre a llevar la comida a su padre.


  No pudo seguir pensando en todo aquello que tanto la inquietaba, porque, de pronto, escuchó un grito. Y dos hombres surgieron a caballo de un bosquecillo, situado en la ladera, sobre el camino.


  Marie detuvo inmediatamente el calesín.


  —¡Joe! — exclamó.


  —¡Oh, Marie! — exclamó Joe, abrazando a la muchacha, sin descender del caballo—. Me alegro mucho de que estuvieras en casa cuando llegó Cy... ¡Éste es mi amigo Cy Flaxton, de Iowa!


  —Gracias, Marie —dijo Cy, tendiendo su mano hacia ella y tocando, por vez primera, su piel satinada y suave, que le hizo estremecer de nuevo—. Encantado de volver a verla. ¿Por qué hace esto por Joe?


  —Nos conocemos desde que éramos niños.


  —¿No teme comprometerse por ayudar a unos fugitivos? —inquirió Cy.


  Marie sonrió y repuso:


  —Lo haría del mismo modo por usted, si hubiera sido mi amigo de la infancia.


  —No queríamos mezclarte en esto, Marie — habló Joe.


  —No importa. Sé que, en el fondo, sigues siendo el mismo amigo de la infancia, Joe. A pesar de lo ocurrido, en mí siempre encontrarás una compañera. ¿Se fugó usted con él de Lansing, señor Flaxton?


  —Sí, junto con otro amigo.


  — Pasado mañana os traeré algunas cosas más. Si puedo conseguir algún dinero, os lo traeré. No debes robar, Joe.


  —¡No estaré mejor ni peor de lo que estoy, Marie! — masculló el otro—. He de hacer algo, ¡y pronto!


  —¡No, por Dios! Trataré de ayudarte, Joe. Pero no cometas ninguna tontería.


  Flaxton y Joe recogieron las dos bolsas con las provisiones. Marie hizo dar media vuelta a su potro. Antes de alejarse, añadió:


  —Es conveniente que no os dejéis ver mucho.


  —¡Descuida, Marie!


  Mientras regresaban hacia la vieja mina, Flaxton dijo a Joe:


  —Hermosa chica. ¡Y te aprecia mucho!


  —Si me hubiera aceptado, ahora sería mi esposa.


  —Me parece una chica excelente — repuso Cy —. Sin embargo, no hemos venido hasta Council Grove para ser alimentados por la caridad de una maestra de escuela. Hay que hacer algo, Joe. Precisamos dinero. ¿Cómo podemos ponernos en contacto con el jefe de los «Dinamiteros»?


  —No podemos ir a verle, porque nadie le conoce — contestó «Creppy» —. Pero estoy seguro de que enviará a alguien a vernos a nosotros.


  —¿Y cómo lo hará si ignora que estamos aquí?


  —Se enterará. En Council Grove se sabe todo.


  Cy Flaxton se movió, inquieto, en la silla de su corcel.


  —No te comprendo, Joe. Hablas de un modo como...


  —El recado ya está dado, Cy. Con ir a ver a mis padres es suficiente. Ya recibiremos noticias.


  —¡Parece increíble! ¿Por qué?


  —Éste es un pueblo pequeño, donde todos se conocen. Aunque Marie no haya dicho nada, el simple hecho de ir al almacén a adquirir provisiones, fuera de su costumbre habitual, ya es suficiente.


  »El jefe de los «Dinamiteros», como tú y los periódicos lo llaman, hace muy bien en ocultarse. Con sinceridad, ni siquiera sé si vive aquí o en otra parte. Se esconde de la ley y de tipos como nosotros. Así nadie puede traicionarle.


  —Pero... ¡tú dijiste que Baxter le conocía!


  —Yo no he dicho nunca eso, Cy —protestó «Creppy» volviéndose a mirar a su compañero—. Te dije que Jack Baxter me dio las instrucciones para la operación en Abilene. Es posible que él sepa más que yo del patrón. Pero dudo que le haya visto siquiera la cara.


  


  CAPÍTULO V


  Bob Wallace, que fingía dormir, con la cabeza apoyada en una de las sillas de montar, parpadeó al ver oscilar una luz a la entrada de la galería. Inmediatamente, echó mamo del revólver y se incorporó, gritando:


  — ¡Alto, no se mueva o disparo! ¡Arriba, muchachos!


  No os alarméis— repuso «Creppy» —. Puede ser un amigo. Ya os dije que esperaba alguien. Ven conmigo, Cy.


  Elmett y Chapman también se habían levantado y estaban adosados al muro de la galería, empuñando sus armas.


  «Creppy» Floyd avanzó unos pasos, seguido de Flaxton. Como la oscuridad era absoluta, no se atrevió a ir más lejos. Alzando la voz, que sonó de modo ominoso y grave en el interior de la mina, preguntó:


  —¿Quién anda por ahí?


  —Hola, Joe Floyd —contestó una voz—. ¿No te acuerdas del viejo Jack?


  —¡Señor Baxter! Venga acá. No debe temer nada de mis amigos.


  Cy Flaxton sintió que la tensión nerviosa parecía diluirse un tanto. Aquella visita nocturna terminaba con dos largos días de espera, que a todos habían parecido semanas. Al fin parecían cumplirse las afirmaciones de Joe «Creppy» Floyd.


  Un fósforo chispeó en un recodo de la galería, se encendió una lámpara y, en seguida, pudieron ver acercarse la sombra de un hombre, al que la pantalla de la lámpara ocultaba las facciones.


  —¿Qué tal lo has pasado, Joe? —preguntó aquel individuo.


  —No puedo quejarme. Estos amigos me ayudaron a escapar.


  —¿Cómo fue, Joe? No es fácil huir de Lansing.


  —Utilizamos un viejo túnel, bajo el depósito de carbón. Carl Chapman había estado encerrado allí. Es amigo de Flaxton.


  —Diles a tus amigos que se acerquen, Joe —siguió diciendo Jack Baxter, siempre con el rostro en sombras—. Deseo conocerlos.


  Carl, Dick y Bob se acercaron a donde estaban Cy y Joe. La luz les iluminó el rostro a todos.


  —No debéis temer nada — añadió Baxter —. Quiero ser amigo vuestro. ¿Qué te ocurrió en Abilene, Joe? El patrón se disgustó mucho.


  —No fue culpa mía. Empezaron a disparar desde todas partes. Me asomé y me alcanzaron. Fue un caso de mala suerte.


  —Bueno... No siempre pueden salir las cosas bien. Sin embargo, sabemos que te portaste como un hombre.


  Joe sonrió.


  —Hice lo que pude, señor Baxter. ¿Le han molestado en algo?


  —No, Joe. Pero dejé Council Grove y el «saloon», por si acaso. No te preocupes. Fue mera precaución. Ahora, dime, ¿para qué habéis venido?


  —¿Puedo hablar yo? —intervino Flaxton.


  —¿Quién eres? —preguntó el hombre que estaba detrás del farol.


  —Soy Cy Flaxton. Joe me contó algo de sus actividades y sentí interés. Los métodos que emplean ustedes son interesantes. Y, la verdad, necesitamos hacer algo para ganar algún dinero.


  —¿Qué les has contado, Joe? —preguntó Baxter.


  —Lo suficiente para que me dejaran tomar parte en la huida. Cy es un tipo audaz. Sus amigos, Bob Wallace y Carl Chapman, trabajaron desde fuera de la prisión para sacamos. En el último momento, creyendo que nos podía ser útil, aceptamos la compañía de Richard Elmett. Es experto en explosivos. Estuvo en el ejército.


  —Es interesante. Desde luego, hay algo para vosotros.


  —Se lo agradeceremos mucho, señor Baxter.


  —¿Les has explicado las condiciones, Joe?


  —No, pensé...


  —Yo os las diré. Cada uno de vosotros recibiréis diez mil dólares.


  —¿No es una parte proporcional del botín? — preguntó Carl Chapman.


  —No. Vosotros no debéis preocuparos de eso. El botín, sea cual fuere su cantidad, no os pertenece. El jefe del grupo ha de entregarlo donde se le indique. Y no puede faltar ni un centavo. Cuando el patrón obtiene la información y prepara el trabajo, sabe lo que se lleva entre manos.


  »Nosotros no fallamos como nuestros imitadores. ¿Sabéis que mucha gente se pone nuestra vestimenta para hacer lo mismo, sin ni siquiera conocer el terreno que pisan? Así les sale.


  «Nosotros actuamos científicamente. Si hay alguna baja, es siempre de los nuestros, por no obedecer bien las órdenes. No nos hacemos responsables de vuestros fracasos. Si os capturan y os meten en la cárcel nadie os ayudará. Y no podéis delatarnos porque, en evitación de eso, nadie conoce al patrón.


  »Pero tú te has portado bien, Joe. Y confiamos en ti. ¿Crees que podemos confiar del mismo modo en tus compañeros?


  —Sí. Conozco su historial. Puede ponerlos a prueba.


  —Perfectamente. Acércate, Joe, y toma estos papeles.


  «Creppy» se adelantó. Apenas si pudo ver los ojos de Baxter, que se cubría el rostro con un pañuelo, vestía un guardapolvos azul y llevaba un sombrero negro, con el ala caída sobre los ojos.


  —Ahora os diré de qué se trata —siguió diciendo Jack Baxter—. Os dejaré esté farol y retrocederé unos pasos. No es conveniente que me veáis mucho.


  Flaxton vio como Baxter entregaba a Joe unos papeles, que sacó del bolsillo; el joven, además, tomó el farol, retrocediendo en seguida. Baxter, por su parte, se alejó también, situándose fuera del área iluminada.


  —Debéis estudiar bien esos papeles. Es necesario aprenderse de memoria lo que ha de hacer cada uno. Se trata, como veréis, del asalto a la oficina de contribuciones de Salinas. Ahí están todos los detalles.


  Cy Flaxton no perdió el tiempo. Se apoderó de los papeles que traía «Creppy» y vio una letra clara, cuidadosa, y un plano dibujado con esmero.


  Como pudo comprobar después de leer aquellas órdenes, no se omitía ningún detalle, incluida la contraseña que debían hacer en la puerta, para que el vigilante nocturno les abriera la puerta trasera.


  Se indicaba claramente que el guarda nocturno no era un cómplice, pero esperaría una visita importante la noche señalada para el robo. Emplearían nitroglicerina y dos taladros. El material lo dejaría Baxter junto a la puerta de la oficina de contribuciones, poco antes de que llegase el grupo. Desde algún lugar próximo, Jack Baxter presenciaría la operación. Cuando salieran con el dinero, Baxter se quedaría con él y desaparecería, mientras que ellos debían dirigirse a un granero abandonado, al norte de la población, donde aguardarían tres días exactamente. Después, volverían a Council Grove y recibirían cincuenta mil dólares por su trabajo.


  —Escuche, señor Baxter. Todo esto está bien. Pero... ¿Está usted ahí?


  Nadie le contestó.


  — ¿No me oye? —exclamó Cy, tomando el farol y avanzando por la galería.


  —Se ha ido, Cy — dijo «Creppy» Floyd —. Nos ha dicho todo lo que tenía que decimos.


  —¡Pero yo no...! ¡Ven conmigo, Carl! ¡Vosotros, quedaos aquí! — exclamó Flaxton, yendo hacia la salida de la galería.


  —¿Qué te propones, Cy? —preguntó «Creppy», alarmado—. No debes preguntar más. Aquí está todo. Hay que aprenderse estos datos y luego destruir el papel.


  —¡A mí no me gustan los misterios, Joe! ¡Si no, me aclaran algunas cosas, no seré yo quien actúe!


  —¿Qué pasa? —inquirió Dick Elmett.


  —Quedaos aquí. ¡Vamos, Carl!


  Cy Flaxton y Carl Chapman se alejaron por la galería. Iban a oscuras, por haber dejado el farol de Baxter con sus compañeros. Sin embargo, cuando llegaron al exterior, no encontraron a nadie. Jack Baxter no se veía por ninguna parte.


  —¿Qué te parece Carl? —dijo Cy, en voz muy baja, casi al oído del otro.


  —Todo muy extraño. Para mí, Joe sabe más de lo que afirma.


  —Sí, eso mismo creo yo. Ahora nos encontramos en un dilema. Si queremos ganarnos la confianza de esa gente, hemos de hacer lo que nos piden.


  —¿Y convertirnos en criminales, robando el propio estado? Soy partidario de avisar a Quincy antes de hacer nada.


  —No podemos cometer torpeza alguna. Carl. Confiemos en que el dinero robado pueda recuperarse. Nos conviene más seguir en el papel de proscritos, hasta que podamos echar mano al patrón.


  


  * * *


  


  Fue Cy, vistiendo el guardapolvos azul que habían encontrado en el granero abandonado, quien, a la hora indicada, se acercó a la puerta señalada en el plano y llamó con los nudillos, tres veces, rápidamente, y dos más espaciadas.


  Al poco, una voz preguntó desde adentro:


  —¿Quién es?


  —Harry — respondió Cy.


  Chirrió un pestillo y la puerta se abrió. Cy avanzó, revólver en mano, mientras musitaba, bajo la seda del pañuelo:


  —¡Quieto o le mato! ¡Vuélvase!


  El guarda nocturno, sorprendido, obedeció, alzando las manos. Detrás de Cy, moviéndose como sombras, entraron Bob, Joe y Dick. Carl Chapman, según las órdenes, se quedó afuera agazapado.


  Cy le dijo:


  —Si se mueve usted, lo mataremos.


  Por su parte Joe y Dick no perdieron ni un segundo, colocándose delante de una fuerte caja acorazada. Fue Dick quien señaló seis puntos con tiza.


  —Perfora ahí.


  Diez minutos, exactamente, emplearon Joe y Dick en su trabajo. Otros cinco los gastaron en colocar la nitroglicerina y los detonantes, para lo cual, todos, excepto Elmett, salieron de la oficina y se tendieron al suelo, detrás de un mostrador.


  Dick Elmett conocía su trabajo. Al encender la mecha y retirarse, advirtió:


  —¡Cuidado!


  La explosión fue enorme. Cy brincó, seguido de Bob mientras los otros dos se dirigían a la salida posterior. La caja estaba abierta y envuelta en humo. Pero Cy lo aventó con la bolsa, pudiendo ver los fajos de billetes y las talegas de monedas que había dentro


  Con rapidez, imitado por Bob, llenaron las bolsas sin dejar absolutamente nada, excepto papeles.


  Cuando terminaban, Carl gritó en la puerta:


  —¡Vamos, aprisa!


  —¡Fuera! —exclamó Cy, corriendo hacia el exterior, tras apagar los dos faroles de queroseno que había en la oficina exterior.


  Dick Elmett, Carl Chapman y Joe «Creppy» ya escapaban en la oscuridad, al galope y efectuando algunos disparos al aire, más para llamar la atención de la gente, que había saltado de las camas y asomado a puertas y ventanas, que para causar daño a nadie. Así daban unos minutos a Cy y Bob para que escaparan por otro camino, corriendo en las sombras, hasta llegar al oscuro callejón donde se encontraban sus caballos, ¡y junto a los que había un hombre con el rostro cubierto con un pañuelo!


  —¿Todo bien? —preguntó aquel individuo.


  —¿Quién es usted? —quiso saber Flaxton.


  —Vamos, dadme las bolsas y salid corriendo... ¡No hagas preguntas estúpidas! Ya sabéis lo acordado.


  Cy entregó su bolsa y lo mismo hizo Bob. Luego, montaron en sus caballos y huyeron, dejando atrás al hombre con el dinero, quien desapareció en la puerta trasera de un edificio de dos pisos.


  —¡Ya estamos convertidos en unos perfectos asaltantes! —exclamó Bob Wallace.


  —Sí. ¿Cuánto calculas que nos hemos llevado?


  —No bajará de cien mil dólares.


  —Ciento cincuenta mil calculo yo — dijo Flaxton—. ¡Una bonita suma! Pero menos de lo que esos «dinamiteros» están acostumbrados a obtener. Creo que este golpe lo tenían preparado para otros y nos lo han asignado como prueba.


  —Eso creo yo. Ahora ganaremos su confianza y... ¡Pero el jefe es un egoísta: cien mil para él y cincuenta para nosotros cinco!


  Cy Flaxton no respondió.


  —Esas cosas se hacen de otro modo — continuó


  Bob, siempre cabalgando en la noche junto a su compañero —. Hay que ser más equitativo.


  —Nos lo han dado todo hecho, Bob. Y eso me preocupa. Esta organización es perfecta. El jefe está muy bien enterado de todo. ¿Quién puede ser?


  —¡Dudo que sea alguien de Council Grove! — exclamó Bob, como si hubiera descubierto algo importante—. Para mí, el jefe debe ser alguien que viaje mucho de un lugar a otro. Y debe tener varias bandas por todo el país. En Council Grove cuenta con Jack Baxter...


  —Pero eso no significa que Baxter sepa quién es el jefe.


  —No, por supuesto. Aquí hay más de lo que parece. Pero ya estamos en el buen camino de averiguarlo. Nos hemos ganado su confianza.


  A pesar de la oscuridad conocían el camino del refugio, donde esperaban sus otros tres compañeros, que habían llegado minutos antes. Y fue Joe quien salió a recibirlos. Sujetó los caballos y preguntó seguidamente:


  —¿Qué tal, Cy?


  —Perfecto. Pero voy a decirte algo. Hemos hecho el trabajo y entregado el dinero... ¡Y no seré yo quien me quede aquí!


  —¿Cómo? ¿Qué dices?


  —Lo que oyes. En cuanto amanezca, toda la gente de Salinas estará siguiéndonos las huellas. Si el patrón se ha propuesto que nos cacen aquí, conmigo que no cuente. Prefiero más irme directamente a Council Grove. La mina abandonada me gusta más


  —Pero eso no es...


  —Entiéndeme, Joe. Hemos hecho el trabajo. Soy desconfiado. Había más de ciento cincuenta mil dólares. Nosotros sólo vamos a recibir diez mil cada uno, lo que no está nada mal. Pero quiero que me los den. Y quedarme aquí, a esperar tres días, con el riesgo de que una patrulla venga a echamos mano, no me gusta.


  « De modo que dejad ahí las ropas, como nos mandaron, y andando. Esperaremos en tu pueblo.


  —Yo no lo haría. El patrón tendrá sus razones para dar las órdenes que dio.


  —Como no las comprendo y deseo velar por mi libertad, nos vamos. ¡Y tu vendrás con nosotros! Si nadie dice nada, el jefe no sabrá que nos hemos ido. ¡Y si se entera, es que alguien ha venido a buscarnos y no nos ha encontrado! ¡Ese alguien sólo puede ser el sheriff de Salinas y sus hombres!


  Joe «Creppy» Floyd abatió la cabeza y no respondió.


  


  CAPÍTULO VI


  Cy Flaxton detuvo su caballo delante de la pequeña escuela, pintada de blanco. Sonrió al desmontar y luego ató las riendas a un árbol. Acto seguido se acercó a una de las ventanas abiertas, por donde salía un coro de voces infantiles.


  Había flores en la ventana. Cy vió a Marie HandIon, con una batuta en la mano, de pie ante su mesa dirigiendo a sus alumnos. Pero ella también le vio a él.


  —¿Qué hace usted aquí? ¿No teme que puedan verle?


  —Nadie me conoce. No soy más que un forastero.


  —¡No ha debido venir!


  —Hemos estado fuera unos días. ¿No ha ido por la mina?


  Cy captó que la expresión de la joven se endurecía ligeramente.


  —No, no he ido. Sera mejor que se marche, señor Flaxton. Debo atender a la escuela.


  —Iré a afeitarme al pueblo... Si promete venir a verme esta tarde. La esperaré en el camino de la mina.


  —No podré...


  —Sí que puede, cuando termine la clase. Tengo que decirle algo.


  —Está bien. ¿Cómo se encuentran todos? ¿Dónde dice que han estado?


  —Dando un paseo.


  — ¿En Salinas?


  —¿Cómo lo sabe?


  —Lo he leído en el periódico de ayer. ¿Han sido ustedes?


  —No sé a qué se refiere, señorita Handlon —mintió Cy descaradamente—. Le aseguro que no hemos dañado a nadie.


  —¡Preferiría no haberle conocido! — exclamó Marie, dando media vuelta.


  —Marie penetró de nuevo en la escuela, y Cy se dirigió a donde tenía su caballo, en el que montó.


  Cy, sin ningún temor, se encaminó al pueblo.. Avanzó por el centro de la calle, sin mirar a nadie, aunque la escasa gente que había por allí le observó con curiosidad. Incluso vio al sheriff, sentado en la puerta de su oficina, con un periódico en las manos, que le miraba atentamente.


  Él, sin hacer caso, fue a la barbería, cuyo letrero se veía desde lejos. Detuvo el corcel, desmontó y lo amarró al poste. Antes de entrar en la barbería, vio, con el rabillo del ojo, que el sheriff se había puesto en pie y doblaba el periódico.


  —Buenos días... ¡Eh, despierte!


  El barbero se sobresaltó, poniéndose acto seguido ?n pie.


  —¡Oh, disculpe! No esperaba a nadie.


  —¿Qué le parece mi aspecto?


  —Muy deplorable.


  No había terminado el barbero de colocar el paño a Cy cuando se abrió la puerta y apareció el sheriff Ramsey.


  —Buenos días... Hola, Henry. Veo que estás ocupado.


  —¿Quieres algo, Bill?


  —Nada en particular — replicó el sheriff, mirando fijamente a Cy—. ¿De paso por Council Grove, amigo?


  —Sí, de paso —contestó Cy—. Voy a... ¿Tengo obligación de decírselo?


  —No, por supuesto. Pero suele venir poca gente por aquí, en estas fechas.


  —He venido a ver a un hombre — dijo Cy.


  —¿Que vive aquí?


  —O vivía, no lo sé. Se llama Jack Baxter.


  —Baxter dejó su establecimiento y se fue. No le iba bien el negocio. No está aquí.


  —¡Vaya, lo siento! Me habían recomendado a él.


  —Pues lo siento. Ha perdido usted el tiempo.


  —No se preocupe, sheriff. Estoy tan acostumbrado a que todo me salga mal que no me inquieto. Ya saldrá otra cosa. Por aquí no habrá ningún trabajo para un hombre joven, ¿verdad?


  —No, que yo sepa. Council Grove quedó medio muerto cuando cerraron las minas.


  —Hay gente que vive aquí.


  —Sí, mal. Se vegeta únicamente. ¿Qué esperaba usted de Baxter?


  —No lo sé. Cualquier cosa.


  —En otro pueblo, tal vez encuentre algo. Aquí, lo dudo. De todas formas, venga por mi oficina antes de irse.


  Cy se puso en guardia, mirando fijamente al sheriff. '


  —¿Tiene algo para mí?


  —Tal vez. Echaré un vistazo a los pasquines... Hasta la vista, Henry.


  Bill Ramsey salió, cerrando cuidadosamente la puerta. El barbero, empezando a enjabonar a Cy, comentó:


  —¿Qué pinta aquí un sheriff, si no vive nadie en el pueblo?


  —No exagere. Alguien vive. Lo que ocurre es que sólo nos ocupamos de la agricultura y un poco de ganadería... ¡Ah, el «saloon» de Baxter está abierto! Lo regenta un mozo. Tal vez sepa dónde está Jack Baxter.


  —Gracias. Iré a verle.


  Cy había observado algo singular en la barbería. Todo cuanto había allí era nuevo, de calidad, incluyendo espejos, perchas, sillas, paños y herramientas. Se extrañó que un pueblo tan abandonado tuviera una barbería tan cuidada.


  Pero lo mismo habría de observar poco después, en el «saloon», donde el mobiliario era de buen gusto y precio. Claro que el mozo del mostrador no supo decirle dónde estaba Baxter, y Cy se dirigió a la oficina del sheriff... ¡que también tenía una mesa de oficina muy pulcra, sillas nuevas y mobiliario costoso!


  —Hola, sheriff. ¿Qué quiere de mí?


  —Siéntese, amigo. Dígame su nombre — dijo Ramsey.


  —¿Sospecha que soy un maleante?


  —No es eso. Sospecho otra cosa. ¿Cómo se llama?


  —Cy Flaxton.


  Ramsey se puso en pie y exclamó:


  —¿Flaxton? Pero... ¿qué está haciendo aquí?


  —Indagar, sheriff. Hay mucho que aprender en Council Grove. Y me gusta saber lo que no comprendo.


  


  * * *


  


  Carl Chapman estaba sentado junto al tronco de un árbol, al lado del camino que conducía a la vieja mina. Se puso en pie al ver acercarse a Cy.


  —¿Qué haces aquí, Carl?


  —Te esperaba. He dicho que iba a dar un paseo. Bob está jugando a los naipes con Dick y Joe. ¿Qué has averiguado?


  —Mucho y nada, Carl — respondió Cy —. En primer lugar, Council Grove es un pueblo pobre, pero con dinero. La gente de aquí debe tener un buen subsidio, porque en todas partes se denota cierta opulencia. El otro día, ya observé ese detalle en casa de los padres de Joe.


  «Además, el sheriff Ramsey me conoce, al menos, de nombre. No sé por qué, pero también tiene una magnífica oficina. Me ha dicho que me marche... Y la escuela también es muy bonita.


  —Más lo es la maestra —dijo Carl sonriendo.


  —Cierto. Marie es una chica estupenda. La he invitado a pasear esta tarde. Tal vez me entere de algo. En Council Grove sólo hay viejos y niños. Los jóvenes parecen estar por ahí, trabajando lejos de sus hogares. ¿Es el dinero que envían a sus mayores lo que da ese aspecto opulento a las casas?


  —Posiblemente. Piensa en Joe. Trabajaba para...


  —¿Sus padres? No, Carl. Presiento algo más... ¡más legal, complicado, extraño!


  —¿Legal? Complicado y extraño bien, pero, ¿legal?


  —Sí. El sheriff sabe de lo que se trata. No creo que lo robado por Joe Floyd, Cecil Stevens, y otros jóvenes del pueblo, dirigidos por algún eminente cerebro gris, oculto en la sombra, sirva para adornar la oficina de la ley. Además, ¿qué pinta un sheriff en un villorrio muerto como éste?


  — ¿Y por qué no puede ser ese sheriff el tipo que buscamos? —preguntó Carl.


  —¡Pudiera ser, pudiera ser! De todas formas, quienquiera que sea el cabecilla, ya debe saber que no nos quedamos en el granero abandonado de las afueras de Salinas y que hemos venido en busca de la «pasta». Lógicamente, a pesar de lo que diga «Creppy», espero que esta noche nos visite Baxter. Y le haremos una jugarreta.


  —¿Qué te propones?


  —Obligarle a soltar prenda. Le diré que se proponían entregarnos en Salinas, después de hacer el trabajo. Para poder capturarlo, quiero que, cuando nos vayamos a dormir, te escabullas y te sitúes de forma que puedas sorprenderles por la espalda. El único que puede poner objeciones es Joe, pero yo le apretaré las clavijas.


  —De acuerdo. Nos conviene hacer algo. No mp extrañaría nada ver a James Quincy por aquí el día menos pensado.


  —Ni a mí tampoco. Pero si lo hace, soy capaz de pegarle un tiro y dejarle cojo, para que no meta la pata.


  Carl rió el chiste. Poco después llegaban a la galería, desde cuya entrada oyeron las voces de Dick Elmett y Joe «Creppy», que discutían por una mala jugada.


  —¡Calma! — les gritó Cy —. Aún no habéis recibido el dinero y ya os lo estáis jugando, ¿verdad?


  —¿Dónde has estado, Cy? — preguntó «Creppy».


  —He visitado tu pueblo.


  Cy observó que Joe se ponía nervioso.


  —¡No has debido hacerlo! ¡Se supone que aún estamos esperando en aquel granero viejo, allá en Salinas!


  —Nadie me conoce en el pueblo, excepto la bella maestra. Se ha extrañado al verme. ¿Por qué ha de suponer que tumos estado en Salinas?


  Cy Flaxton se acercó a Joe Floyd y le puso una mano en el hombro.


  —Sabes muy bien que no soy tonto, Joe. Desde antes de salir de Lansing, sé que me has ocultado muchas cosas...


  —¡No puedo revelar secretos que no me pertenecen, Cy! ¡Me dejaría matar antes de perjudicar a otros!


  —¿A qué otros?


  —A los que dirigen este negocio... ¡Oídme todos: no es lo que creéis! ¡Yo he sido encarcelado, pero no soy un criminal! ¡Sí, he robado, y no una vez, sino varias! Cuando me agarraron, me dejé llevar ante la justicia. No estaba avergonzado de mis actos, como tampoco lo estoy ahora, después de lo que hemos hecho en Salinas.


  —Ante la ley no es una buena acción —apuntó Bob Wallace.


  —¿Qué sabéis vosotros? Estáis aquí para ganar unos sucios dólares. Sois desconfiados, porque la vida ha sido dura con vosotros. No os lo reprocho. Yo podría decir que he padecido más. Y, sin embargo, hay algo de lo que me siento orgulloso... ¡Y es que no soy un ladrón!


  —¿No? ¿Qué eres, «Creppy» Floyd? ¿Un angelito? — se mofó Elmett.


  —¡Bah, es inútil tratar de convenceros! Ni siquiera puedo explicaros lo que ocurre aquí. Mañana o pasado, por la noche, vendrá Jack Baxter. Os entregará vuestro dinero y os rogará que os marchéis de estos parajes. No creo que intereséis al jefe.


  —¡No estoy de acuerdo con eso, Joe! —exclamó Cy secamente —. Como tampoco lo estoy con el reparto. Diez de los grandes para cada uno es poco.


  —¿Poco?


  —Sí. Bob y yo calculamos en unos ciento cincuenta mil lo que sacamos de la caja.


  —¿Y va a ser todo para ti? ¡Hay otra gente que interviene en el asunto!


  —Yo no he visto más que a uno: ¡el que esperaba para llevarse el dinero!


  —Pues hay más. El terreno hubo de ser estudiado previamente. Ese es el método de los «Dinamiteros», como tú nos llamas. Te admira la perfección con que se hace todo y no quieres darte cuenta de que hay muchas personas que trabajan en la sombra para que todo salga bien. Nosotros sólo somos los peones, los que actúan. Y si hacemos lo que nos han dicho, todo sale bien... ¡El! jefe debe estar molesto por nuestra huida antes de tiempo!


  —¿Crees que iba a quedarme allí para que nos echaran mano? ¡Y tú mismo acabas de darme la explicación! ¡Somos criminales, huidos de la penitenciaría; por eso no nos quieren! ¡Debíamos ser capturados y devueltos a Lansing!


  —¡No! —gritó Joe, poniéndose en pie.


  —Sí, Joe — habló alguien, surgiendo al fondo de la galería—. Así lo dispuso la junta.


  Cy y sus amigos se volvieron rápidamente. Pero vieron a varios hombres, todos vestidos con guardapolvos azules, sombreros negros y pañuelos, que les encañonaban con rifles y revólveres.


  —En primer lugar, quiero que dejéis caer las armas. Os tenemos cubiertos a los cinco. Si no queréis morir, haced lo que os digo. Después, hablaremos.


  En la penumbra de la galería, iluminados sólo por la luz que penetraba por una de las chimeneas de seguridad, Cy Flaxton empezó a desabrocharse el cinto.


  —Hacedles caso, muchachos. Son muchos más que nosotros... ¡A esto llamo yo una traición perfecta, Joe!


  Cuando cayeron las armas al suelo, el individuo que había hablado, se adelantó para decir:


  —Comprendemos que anhelaras la libertad, Joe. Pero tu conducta no ha sido siempre muy honesta. Sabemos que en el asalto al tren 204, en Atchison, te quedaste con parte del botín. ¿No es verdad?


  «Creppy» palideció visiblemente.


  —¡Eso no es...!


  —¡Calla, Joe! Se comprobó. Por eso te condenamos. Se dio orden a Cecil Stevens de que te matara, pero tuvo lástima de ti y sólo te hirió. Pensó que sería mejor dejarte vivo, para que fueras a prisión.


  —¡No es verdad! ¡Miente usted, señor Handlon!


  Cy Flaxton no se alteró al escuchar aquel nombre. Pero vio oscilar el revólver en manos del hombre enmascarado que lo empuñaba.


  —Si fuera un asesino, Joe, ya estarías muerto. Tienes suerte que no lo soy... ¡Pero no tenemos más remedio que librarnos de vosotros! Mi intención era la de que volvierais todos a Lansing. Temo que ahora ya no pueda ser... ¡Tendremos que ahorcaros!


  —Un momento — intervino Flaxton —. ¿Debo entender que es usted el jefe de los «Dinamiteros», señor Handlon?


  —Ha sido usted demasiado listo, Flaxton. Pero le servirá de muy poco. Sí, ordené que se quedaran en el granero, en Salinas. Allí serían capturados por el sheriff y devueltos a Lansing, después de habernos ayudado. No me obedecieron y... Bueno, ¡ahora será peor!


  


  CAPÍTULO VII


  Con las manos atadas a la espalda con alambres, Cy Flaxton se vio empujado hacia el interior de la galería. Eran cuatro hombres armados los que le conducían. Las órdenes del jefe habían sido tajantes: «Amarradlos y lleváoslos. Ya sabéis lo que tenéis que hacer».


  Evidentemente, lo sabían. El grupo de Flaxton fue separado. Nadie sabía dónde estaban los otros.


  Y el paseo por el interior de la vieja mina, terminó de pronto, ante una puerta de sólida madera, que daba paso a un almacén que parecía haber servido anteriormente como polvorín.


  —¡Entre ahí! —le ordenó uno de los hombres en tono áspero.


  Flaxton se había dado cuenta de que sus captores eran todos hombres de cierta edad.


  Obedeció, empujado por las armas, y entró en una gruta polvorienta. La puerta se cerró a su espalda. Oyó decir:


  —Quédate aquí, Cox. Luego te traeremos un farol.


  —Sí —respondió otro—. No te preocupes. Conozco esto muy bien.


  Envuelto en la más densa oscuridad. Flaxton recorrió su reducido encierro, tropezando con varias cajas vacías. Luego, se sentó y habló:


  —¿Cómo voy a tenderme con las manos atadas? ¿Eh, no me oye?


  —A mí no me explique nada, amigo —respondió Cox—. El problema es suyo y no mío


  —No son ustedes muy atentos, después de haberlas proporcionado ciento cincuenta mil dólares.


  —Ciento treinta y seis mil, para ser más exactos — contestó el otro—. Lo hemos recibido esta misma mañana.


  —Y como recompensa se proponían hacernos volver a la prisión, ¿no?


  —Allí es donde han de estar los tipos como ustedes.


  — ¡Vaya. ésa sí que es buena! ¿A qué se dedican en Council Grove? ¿O viven del trabajo honrado?


  —Usted no puede comprender estas cosas, amigo. Cállese y no se meta en lo que no le importa.


  —¡Pero si yo no me meto; han sido ustedes los que me han metido!


  —Si no hubiera venido aquí, estoy seguro de que nada le habría ocurrido.


  —Me trajo Joe Floyd.


  —Pues más les hubiese valido quedarse donde estaban. Tipos como ustedes no nos convienen por aquí.


  —¡Son ustedes peor que yo, con menos escrúpulos. más falsos que Judas, embusteros, asesinos...!


  —¡Basta, amigo! Por si usted no lo sabe, tengo cincuenta y ocho años y he trabajado toda mi vida. Me considero un hombre justo y honrado, y no un criminal.


  —¿Y todos los robos que han cometido?


  —Está usted equivocado con eso, amigo. Nosotros no robamos.


  —¡Ya entiendo! Buscan quien lo haga por ustedes, ¿no es así?


  —Tengo a mi hijo Sam trabajando en Wichita. Es un hombre honrado, no como Joe Floyd o usted. Si mi hijo hace algo por nosotros, está obligado a ello. Fue educado en el respeto y la obediencia a sus mayores.


  —¿Y es su hijo, junto con otros, el que prepara esos robos?


  —Mi hijo Sam no es de los que dejan morir a su padre sin luchar. Debe usted comprender que todos nosotros fuimos víctimas de la «Silver Continental Association». Ellos nos engañaron, haciéndonos venir aquí y explotándonos durante años, para luego dejamos abandonados a nuestra suerte. Les habíamos dado millones de dólares de beneficio, ganados con nuestra salud, dentro de estas minas.


  «Recurrimos al gobernador, al sindicato minero, incluso a Washington, y nadie nos escuchó. Estábamos destinados a morir de hambre, después de haber trabajado durante toda la vida.


  «Por eso decidimos unimos. Council Grove contra el resto de la nación. ¿Es delito que un pueblo entero luche por su subsistencia?


  —¡Claro que es delito, porque la lucha de ustedes consiste en despojar a los demás!


  —¡Mentira! — exclamó Cox a través de la cerrada puerta—. No hemos quitado jamás un céntimo al necesitado. Todo lo contrario. ¿Sabe usted cuánto dinero enviamos a otros lugares, para ayudar a los desempleados? ¡Más de un millón de dólares al año!


  «Nosotros sólo recibimos una paga, equivalente a la que teníamos cuando estábamos en la mina. Y eso se lo debemos agradecer a Jim Handlon.


  —¿El padre de la hermosa maestra de escuela? — preguntó Cy.


  —Sí. ¿Cómo íbamos a tener una escuela, un templo y un «saloon», donde nadie paga un céntimo, si no fuera así?


  Cy Flaxton ya había sospechado que se trataba de una conjura a escala popular. Le había parecido increíble, pero el viejo Cox lo está! confirmando.


  Por aquel mismo motivo, considerándoles a todos ellos como verdaderos criminales, huidos de la penitenciaría, su propósito había sido delatarlos, después de haberlos utilizado para un robo.


  Serán, pues, los ladrones más extraños que Cy Flaxton había encontrado en su vida!


  —Su moral es muy sorprendente, amigo — dijo Cy —. Pero todo su altruismo no impedirá que, cuando sean descubiertos, vayan a prisión para el resto de sus días.


  —¡Estamos muy bien organizados!


  —Nosotros también —dijo Flaxton, a quien los alambres de sus muñecas empezaban a cortar la circulación de la sangre en las manos—. Es mejor c haga usted venir a Jim Handlon. Necesito hablar con él.


  —Jim está ahora demasiado ocupado, por culpa de ustedes. No puedo molestarle. Adenas, no le escuchará.


  —Dígale usted una cosa, amigo. Hágale saber que yo no soy lo que aparento.. Estoy aquí cumpliendo una misión oficial que me encargó el comisario de policía de Topeka.


  —¿Qué clase de broma es ésta? —preguntó Cox, divertido.


  —No es ninguna broma. Dígale que nosotros organizamos la fuga de Joe Floyd para que nos pusiera en contacto con ustedes. Puedo demostrar lo que estoy diciendo. Además, el comisario James


  


  * * *


  


  El padre de Marie, acompañado de otros dos hombres y alumbrado con un farol, abrió la puerta del viejo polvorín, donde se encontraba Flaxton, sentado en una caja vacía.


  Todos seguían vistiendo s guardapolvos azules, llevaban el rostro cubierto con pañuelos de seda y empuñaban sus armas.


  —¿Qué es lo que desea usted decirme? - Preguntó Jim Hamilton, con voz trémula—. ¿Es usted un ayudante del sheriff de Topeka?


  —Más o menos — dijo Cy, poniéndose en pie —. Utilizamos a Joe Floyd para ponernos en contacto con ustedes.


  —¡Eso es imposible! —masculló Handlon.


  —Le diré más. Carl Chapman y Bob Wallace son agentes del gobierno. Richard Elmett es un simple delincuente, al que hemos dejado venir con nosotros, por si se necesitaban sus servicios. Pero tanto él como Joe están vigilados por nosotros.


  »Hable usted con-Wallace o Chapman. Verá como se convence.


  Jim Handlon no contestó. Mostrando en su semblante una máscara de perplejidad y confusión, se volvió a mirar a los hombres que le acompañaban, y cuyos ojos parecían expresar el temor. Uno de ellos musitó:


  —Debemos reunir la junta, Jim.


  —Sí, sí..., vamos.


  Dieron todos media vuelta. Cy manifestó:


  —Mientras recapacitan, ¿no sería mejor quitarme estos alambres? Me aprietan mucho. No intentaré escapar hasta que hayan decidido algo.


  —Sí... Desátale, Cox —dijo Handlon—, Pero que no salga de ahí bajo ningún concepto.


  Cox penetró en el almacén y dijo, blandiendo su revólver:


  —Vuélvase.


  Flaxton obedeció. En la entrada estaban los otros, observándole. Cox le desató y luego retrocedió.


  —Le aconsejo que no haga tonterías. Esto es muy serio —declaró.


  —Me doy cuenta. No se preocupe... Si tienen algo de comer por ahí, les agradeceré que no se olviden de mi estómago.


  —Lo tendremos en cuenta —respondió Handlon, al cerrar la puerta.


  —Un momento, señor Handlon —exclamó Flaxton, acordándose de algo.


  —Sí, ¿qué quiere?


  —¿Sabe su hija Marie todo esto?


  —No. Ella no sabe nada.


  


  CAPÍTULO VIII


  En la puerta, con la manó apoyada en la culata del revólver, estaba Cox, que ahora se había quitado el pañuelo negro del rostro, pero continuaba llevando el guardapolvo azul, abierto.


  ¡Oh, lo siento! Tenía mucho sueño y estaba muy cansado.


  —Le traigo algo de comer... He tenido que improvisar y todo es fiambre. No comprendo lo que ocurre. ¿Por qué le han encerrado? ¿Qué es lo que ha hecho?


  —Asaltar una oficina de contribuciones, en Salinas, señorita Handlon.


  Marie se mordió los labios.


  —Me lo figuré. Estando Joe Floyd con usted...


  —¿Qué trae ahí? Déjeme ver... Ni siquiera sé qué hora es. Estaba soñando. Al principio, era un sueño muy agradable, en el que aparecía usted. Pero luego...


  —¿Se está burlando de mí, señor Flaxton?


  —No, le digo la verdad. Creo que la única persona que me importa de Council Grove es usted.


  Marie debió de sonrojarse. Pero a la escasa luz del farol, él no se dio cuenta.


  —Es mejor que me marche. Ya he cumplido mi deber.


  —Es usted el ángel bueno de este lugar. Sin embargo, no acabo de comprenderla bien. Todo parece indicar que está tan comprometida como su padre.


  —¿Quiere dejarla en paz, amigo? —intervino Cox—. El señor Handlon ya le dijo lo que había...


  —Por favor, Marvy. Ya no soy una niña y sé solucionar mis propios asuntos. Este hombre puede ser un fugado de prisión, pero no acabo de comprender lo que ocurre.


  —¿De veras, Marie? —preguntó Flaxton.Si, de veras. Parece que todo el pueblo está pastoreado últimamente.


  Fíjate en el guardapolvo de mi guardián. ¿Has visto muchas prendas así por Council Grove?


  No me hable con enigmas. Si se refiere usted a que Marvy Cox es un miembro de la banda de pistoleros», se equivoca. Le conozco hace mucho tiempo.


  Que me dice de Joe Floyd.


  Pero de ese no puedo decir lo mismo.


  —¿Y de su padre podre?


  —¡Es mejor que te marches Marie!


  —No, Marvy. Quiero saber lo que está ocurriendo.


  —Yo se lo explicare Marie. He descubierto quiénes son todos esos hombres , y están deliberando sobre mi suerte.


  —¿Y qué es lo que ha descubierto?


  —Algo que usted debía saber,.. ¡Que su padre, Jim Handlon, ha estado dirigiendo todos los robos cometidos en el estado y en los limítrofes, durante los últimos años'


  —¡No! ¡Miente usted! — gritó Marie, llevándose la mano a la boca y retrocediendo instintivamente.


  Su voz sonó extrañamente angustiada y sus ecos se perdieron en el dédalo de galerías de la vieja mina.


  — Temo que no, señorita Handlon. Soy agente especial de la policía de Nueva York. Me enviaron a Topeka para colaborar con el comisario James Quincy. Por eso, fingiendo haber cometido un asalto, me juzgaron y me encerraron en Lansing, con Joe Floyd, al que allí conocen todos como «Creppy». La fuga fue una trampa. Huimos en colaboración con los guardianes de la prisión. Nuestro propósito era infundir confianza a Joe y venir hasta aquí. Ahora ya conozco toda la verdad.


  —¿Cuál es la verdad?


  —Que en Council Grove hay una junta de antiguos mineros sin trabajo, y que sus actividades están dirigidas al robo y al asalto. Son los jóvenes de este pueblo, que trabajan en otros lugares, los que facilitan la información que su padre de usted canaliza hacia esas espectaculares operaciones que tanto nos han traído de cabeza.


  Marie Handlon estaba ahora mortalmente pálida. Parecía como si la verdad estuviera infiltrándose lentamente en su cerebro. Sus ojos se hallaban sumamente abiertos, como si quisiera ver mejor al hombre que la informaba de lo que ella, más de una vez, había sospechado.


  Recordaba el maletín que encontrara un día en el armario de su casa. Sorprendida, lo tomó y lo abrió, quedando estupefacta al ver en su interior una enorme suma de dinero y una gran bolsa que contenía muchas piedras preciosas y joyas.


  Cuando habló de aquello con su padre, él le respondió:


  — Esto es el tesoro de la asociación, hija.


  —¿Qué asociación?


  —La de mineros norteamericanos. Esto se ha recaudado en colectas verificadas en muchas ciudades de La Unión. ¿Cómo crees, pues, que íbamos a subsistir en Council Grove?


  Había sido una explicación tonta, inconsciente. Pero su padre era bondadoso y la tranquilizó, añadiendo:


  —»No me pertenece, querida. Yo lo guardo, por ser el presidente de la asociación. De aquí hay que enviar dinero a Silver City, a Montana y a Nuevo Méjico. Hay mucha gente que colabora con nosotros.


  —«¡Pero eso es una fortuna, papá!


  —»Sí, es cierto, si fuera para nosotros solos. Pero no es así. Con esto hay que alimentar muchas bocas en todo el país. Si tuviéramos un banco en Council Grove, lo hubiera depositado en él. No debes decir nada a nadie. Es una responsabilidad muy grande guardar esto.


  Marie no había quedado muy convencida. Ni siquiera de otras explicaciones tan pueriles como aquélla. Y también por otros motivos de índole muy especial.


  Ahora, la verdad parecía abofetearla cruelmente, por boca de un hombre que le atraía y repelía al mismo tiempo, y al que consideraba un facineroso,


  —Su padre, creyendo que nosotros éramos igual que Joe Floyd, nos utilizó para realizar un robo en Salinas la otra noche. Una vez tuvo el dinero en su poder, su propósito era entregamos a la justicia, como ya hicieron tiempo atrás con Joe. Floyd.


  «Pero yo no había hecho toda la comedia de mi fuga de Lansing para acabar así. Y por eso, desobedeciendo las órdenes, me vine aquí.


  »Y les he dicho quien soy. Ahora saben que el comisario Quincy está avisado, que pronto se dejará caer por aquí con un nutrido grupo de agentes y todos serán detenidos.


  —No, no... ¡Eso no puede ser. No es cierto lo que me dice!


  —Que el señor Cox le diga la verdad, si quiere. Lo que acabo de contarle es cierto; Soy agente especial del gobierno. Y por eso me han encerrado aquí, mientras deciden lo que han de hacer.


  Marie no quiso escuchar más. Dio media vuelta y abandonó rápidamente el lugar, dejando a Marvy Cox muy serio, con la mirada fija en Cy.


  —Eso ha hecho mucho daño a Marie — dijo Cox.


  —¡Si no lo sabía, mejor para ella! Pero tarde o temprano tenía que saberlo. Ya averiguaremos todos los que están complicados en este condenado asunto.


  


  * * *


  


  Ocho hombres se habían reunido en el «saloon» de Baxter, alrededor de una mesa. En una silla, en lugar destacado, se encontraba Joe «Creppy» Floyd. Y el sheriff Bill Ramsey se hallaba de pie, a su lado.


  Era Jim Handlon, muy preocupado, quien' hablaba:


  —Amigos, esto tenía que ocurrir tarde o temprano. Todos éramos conscientes de estar fuera de la ley, aunque no hayamos participado directamente en los robos.


  »Ignoro todavía si esos hombres dicen la verdad o no. Pero no podemos desoírlos.


  —¿Qué es lo que ocurre? — exclamó Joe Floyd — ¿Por qué me han traído aquí?


  —Silencio, Joe. Sabes muy bien que no mereces la consideración que tenemos hacia tus padres. Te has comportado siempre inicuamente. Y ahora, para colmo, nos traes a unos agentes secretos del gobierno. De eso hablaremos ahora.


  El sheriff Ramsey intervino.


  —No perdamos la cabeza, Jim. ¿Qué significan esos hombres?


  —¡Mucho, Bill! — replicó agriamente el padre de Marie —. Presiento que ese Flaxton dice la verdad. Y detrás de él vendrán muchos más agentes federales.


  —¡Que vengan! ¡No sabrán nada! ¡Carecen de pruebas!


  —Sospechan de nosotros, y eso es bastante.


  —No para la ley. Las sospechas no significan nada. El comisario Quincy tendrá que probarlo.


  —¿Y cómo estás tan seguro de que no hemos cometido un error?


  Bill Ramsey sonrió con aire de suficiencia.


  —Siempre hemos actuado con inteligencia, sin dejar nada al azar.


  —¿De veras? ¿Y cómo explicas esto?


  —Insisto en que no perdamos la cabeza. Lo que dice Flaxton puede ser mentira. Ese tipo es listo. Lo ha de ser para escapar de Lansing. Pero aquí tenemos a Joe, que nos aclarará algunas cosas, ¿no es verdad?


  —Bien, Joe — habló Handlon, acercándose al joven evadido —.Tu amigo Flaxton afirma ser agente del gobierno.


  —¡Eso no es verdad!


  —¿Cómo lo sabes?


  —Fue condenado como yo. En Lansing se sabe todo lo que ocurre en el exterior.


  —¿Y no pudo ser una trampa, hábilmente preparada?


  —No. Me hubiera dado cuenta.


  —Sin embargo, es muy extraño lo del túnel que utilizasteis para la huida.


  —El túnel ya estaba hecho. Su amigo Chapman lo conocía. La madre de Cy fue a verle varias veces...


  —Eso no significa nada. Si te prepararon una celada, tenían que fingir ser unos tipos decididos y audaces. Han demostrado que lo son.


  —¡Pero no pueden ser policías!


  —A ti te conviene creerlo así, Joe. Nosotros nos jugamos demasiado en este negocio.


  Afuera, en la calle, se oyó la voz de Marie Handlon, gritando. Todos se volvieron hacia la puerta. Alguien, situado afuera, de guardia, replicó:


  —Lo siento, Marie. No puedes entrar ahora. Están discutiendo cosas importantes.


  —¡Quiero verle ahora mismo, Long! ¡Dile que salga!


  Jim Handlon, contrariado, se dirigió a la puerta, que estaba cerrada por dentro. La abrió y salió. Su hija, que acababa de regresar de la mina en él calesín, casi se abalanzó sobre él.


  —¡Papa; ¡He hablado con Cy Flaxton!


  —Es mejor que te vayas a casa, Marie. No debes meterte en esto.


  —¡Hace tiempo que sospechaba algo, papá! ¡Ahora tengo la certeza de que habéis estado actuando de modo ignominioso!


  —¡No debes hablar así a tu padre, Marie! ¡Te ruego que vayas a casa!


  —No, papá. Antes tienes que escucharme. Si tú y los hombres de este pueblo habéis robado para vivir, ese Flaxton no tiene por qué pagar vuestros crimines.


  —¡No somos criminales, Marie!


  Bill Ramsey salió del «saloon» y se mezcló en la disputa.


  —Es mejor que pase, Jim. Aquí todos somos cómplices y victimas al mismo tiempo. Ella también se ha beneficiado.


  —¡No, yo no...!


  —Escucha, Marie, comprendo que te resulte doloroso saber esto. Pero nosotros hemos sostenido una dura lucha contra todos, primero reclamando la ayuda de una justicia que nos fue negada. Los directivos de la mina, creyendo agotado el filón, se fueron dejándonos a deber muchos jornales. Tú eras joven entonces y no te diste mucha cuenta. Para Council Grove eso fue una tragedia. Tuvimos que empeñarnos para poder enviar una delegación a Washington. Yo estuve allí. Y todas las puertas se nos cerraron.


  »La desesperación nos dominó. Alguien sugirió la posibilidad de tomamos la justicia por nuestra mano. Supimos que Mr. Warren poseía una joyería en Kansas City. No cabía duda de que su prosperidad se debía a lo que nos robó mientras estuvo al frente de la dirección de la mina.


  »Por eso fuimos a recuperar nuestro dinero. Los tribunales no nos habían escuchado.


  —Pero eso... ¡eso es criminal! ¡Flaxton tiene razón!


  —Sí, Marie. Es mejor que entres y te enteres de lo que ocurre — sugirió Ramsey —. Una vez al corriente de la verdad, juzga por ti misma.


  Marie accedió a entrar en el «saloon», donde se encontraban los silenciosos y preocupados miembros de la junta. Joe Floyd la miró con esperanzadora expresión.


  —Tratamos de averiguar la verdad de lo dicho por Flaxton — explicó Ramsey —. Si es un agente federal, no tenemos más remedio que eliminarle.


  —¿Piensan ustedes matarle?


  —¡Ellos o nosotros!


  —¡Flaxton no es ningún agente! — exclamó Floyd.


  —Si eso fuera cierto...


  —Tanto si lo es como si no, nuestro deber es libramos de él y de sus compañeros. Nunca habíamos matado a nadie. Cecil Stevens y el hijo de Craig murieron en accidente. Son tributos que se han pagado para la supervivencia de los demás —. El sheriff Ramsey hablaba en tono doctoral, fríamente —. Lo que sepan esos hombres no puede salir de ellos. Si son delincuentes, como creemos, saben demasiado. Matarles no nos debe inquietar. Y si son agentes federales lanzados tras nosotros, ¡con mayor motivo!


  —¿Están hablando de quitar la vida a esos hombres, como si fueran animales dañinos?


  —Estamos hablando de la seguridad de Council Grove, Marie — respondió el padre, sombríamente.


  —¡Pues no lo consentiré! ¡Yo no quiero ser hija de un asesino, padre.


  


  CAPÍTULO IX


  Marie conocía el camino de la mina hasta en la oscuridad. Y por segunda vez en aquel día, efectuó el recorrido en su pequeño carruaje. La primera fue para llevar las provisiones que le pidió su padre. Marie era muy humanitaria y tenía el corazón muy grande para la ayuda al prójimo. Le habían dicho que se trataba de forajidos y que los atendían por ser amigos de Joe.


  Pero ahora creía saber la verdad. Y, por las palabras que acababa de oír en el «saloon», la sentencia de muerte no tardaría en decretarse.


  Marie había salido de allí llorando. Dijo que se iba a casa, a encerrarse en su cuarto. Pero no fue así. Una vez en la calle, montó en el calesín y emprendió veloz carrera hacia la mina.


  Iba dispuesta a todo con tal de impedir que las manos de su padre, al que adoraba, si se habían ensuciado con el contacto del dinero robado, no se mancharan de nuevo, ¡con sangre! Ella no justificaba la supervivencia de Council Grove por aquellos actos deleznables. En realidad, tampoco había profundizado en los hechos. Su existencia siempre fue simple y honesta. Y aunque ahora que sabía la verdad comprendía perfectamente todas las cosas extrañas que habían ocurrido en el pueblo, así como los movimientos de unos y otros, las salidas y entradas, las palabras veladas y los susurros; no podía aceptar como honesto lo que carecía de honestidad.


  Detuvo el carruaje junto a los deteriorados edificios de la dirección de la mina. Se dirigió a una de las galerías y escuchó detenidamente. Luego, avanzando descalza en la oscuridad, para no hacer ruido, se dirigió al lugar donde Marvy Cox estaba vigilando a Cy Flaxton.


  Desde lejos, antes de llegar a su objetivo, distinguió la luz del' farol de Cox. E incluso escuchó el silbido de los labios del prisionero Flaxton, quien interpretaba una canción sureña.


  Marie se acercó con cautela. Confiaba en encontrar dormido a Cox, pero no fue así. Además, el instinto del viejo minero le advirtió la presencia de la joven, a la que vio acercarse.


  —¡Ah, Marie! ¡Qué susto me has dado!


  —Lo siento, Marvy.


  — ¿Vienes a buscar el cesto?


  —Sí.


  —¿Por qué te has molestado?


  —No es molestia. Están pasando muchas cosas graves en el pueblo esta noche.


  —Lo supongo. Y nadie se ha acordado de traerme algo para cenar — Marvy Cox retiró la tranca de la puerta, vuelto de espaldas a Marie, quien se le acercó y alargó la mano para- quitarle el revólver. — Espero no pierdan el tiempo deliberando. Yo sé lo que haría con estos tipos.


  Marie extrajo el arma de Cox y retrocedió.


  —¿Eh, qué haces? — exclamó el otro, volviéndose en redondo.


  —¡No se mueva, Marvy! ¡Ya puede usted salir, señor Flaxton!


  Dentro de su encierro, Cy se había puesto en pie al escuchar las voces. Pero la última exclamación le sorprendió. No obstante, empujó la puerta sin dudar ni un segundo.


  —¡No hagas eso, Marie!


  Cy Flaxton agarró a Cox del cuello con el brazo.


  —¿Qué ocurre, Marie? — preguntó.


  —Mi padre y los otros han acordado matarle a usted y a sus amigos, señor Flaxton... ¡Yo no puedo consentirlo! Por eso he venido a toda prisa. No pierda un segundo. Tienen ustedes que huir.


  Flaxton frunció el ceño. Luego, giró sobre los talones y empujó al asustado Cox hacia el almacén que le sirviera de prisión.


  — ¡Adentro, amigo! Ahora sabrá cómo se está ahí dentro.


  Empujó a Cox dentro del reducto y cerró. Hecho esto, se volvió a Marie, la cual le tendía el revólver, asido por el cañón.


  —Sígame sin hacer ruido, y le llevaré con sus compañeros.


  —¿Por qué haces esto, Marie?


  —Sólo quiero que la justicia tenga compasión con mi padre. Yo sé que es bueno. Y no deseo que se convierta en un asesino, además de un ladrón.


  —¿Lo sabías?


  —No, pero había algo muy raro en todo esto. Y no dudo de que se hayan comportado todos con dignidad, dado que era preciso proteger a los que abandonaron los empresarios de la mina. Se han excedido.


  Sin responder, Cy comprobó que el arma estaba en condiciones de disparar y luego tomó el farol. Marie le siguió.


  —Yo le indicaré dónde están sus amigos. Venga por aquí.


  —Richard Elmett no me interesa de momento. Está bien encerrado. Pero me llevaré a Joe.


  —Está en el pueblo, con mi padre y el sheriff.


  — ¡Ah! ¿También está el sheriff metido en esto? Me lo figuré. No podía ser de otro modo.


  Anduvieron un rato por las galerías. Marie sabía muy bien a donde iba. De pronto se detuvo y musitó:


  —Ahí, al volver ese túnel, tienen encerrado a su amigo... Creo que se llama Chapman. Vaya. Yo la esperaré aquí


  Cy sonrió y dejó el farol en manos de Marie. Luego, se alejó de puntillas. Sonrió al ver a un sujeto dormitando, sentado en el suelo junto a un farol medio apagado, con un rifle entre las piernas.


  Aquel hombre sufrió un susto de muerte cuando, tras quitarle el rifle, Flaxton le puso el cañón del revólver delante de los ojos.


  —Despierte — ordenó.


  El otro estuvo a punto de dar un brinco, pero Flaxton le sujetó del hombro, diciéndole:


  —Quieto, no haga tonterías. No está usted en edad de ello. Levántese despacio y abra la puerta a mi amigo.


  Había allí una habitación como en la que habían encerrado a Flaxton. Pero la caverna era más amplia. Carl Chapman, que estaba durmiendo tranquilamente, tuvo que ser sacudido y despertado.


  —¡Arriba, Carl; hay que irse de aquí!


  —¡Cy! ¿Cómo diablos...?


  —Haz pasar a ese tipo y enciérralo. Tenemos que soltar a Bob. La maestra nos ayuda.


  Marie se había acercado.


  —No se entretengan. Mi padre y los otros pueden venir en cualquier momento.


  —Gracias por su ayuda, señorita — dijo Chapman — ¿Qué es lo que ha ocurrido?


  —Me he quitado la careta, Carl. No ha gustado nuestra intromisión y tienen el propósito de liquidamos.


  — ¡No, caernos! ¡Larguémonos cuanto antes!


  —Vamos a buscar a Bob.


  


  * * *


  


  El hombre que vigilaba a Bob Wallace era un sujeto eficiente y cumplidor, que estaba atento a su servicio, de pie y paseando arriba y abajo, en el interior de la mina. Una lámpara de carburo pendía de una estiba del techo.


  Cy Flaxton le observó a distancia, desde un túnel. Luego, se le acercó de puntillas. Pero no había llegado a él cuando el hombre se volvió y sacó el revólver.


  —¿Quién...?


  Flaxton se vio obligado a disparar precipitadamente, por temor a recibir un balazo. Su disparo fue directamente a la mano armada del otro, quien soltó el revólver como si, de pronto, éste se hubiera convertido en un ascua candente.


  Se encogió sobre sí mismo y lanzó una interjección. En la galería contigua, Marie emitió un grito y preguntó:


  —¿Qué ha ocurrido, señor Flaxton?


  —Nada, Marie. Un leve rasguño... ¡Aparta, hombre!


  Un puntapié de Flaxton arrojó al suelo al celoso guardián. Luego, el agente especial se acercó a la cerrada puerta, sorprendiéndose de ver la tranca de hierro, sujeta con una cadena y un candado.


  Dentro de la habitación estaba Bob Wallace.


  ¡Vaya, Bob! ¿Por qué te han encerrado así?


  —Son represalias. Aticé a uno de ellos y le saqué la comida del estómago. Me atizaron fuerte, dejándome la cara tumefacta, y luego me encerraron aquí.


  En aquel instante, Carl Chapman exclamó:


  —¡Aprisa, Cy; alguien viene!


  —Lo siento, Bob. Tendrás que quedarte ahí. Ahora no tenemos tiempo de romper esto.


  —¡No te preocupes, Cy; lárgate y avisa al comisario!


  Se oyeron gritos dentro de la mina.


  Flaxton retrocedió, reuniéndose en seguida con Chapman y Marie.


  —¿Y su amigo?


  —No podemos ocuparnos ahora de él. ¡Vamos!


  Marie les guió por un túnel, hasta llegar a un


  punto en que se había desplomado parte del techo y el camino estaba medio obstruido. Chapman, que llevaba el farol, lo levantaba para observar el obstáculo.


  —Se puede pasar... ¿Por qué me quitaría los zapatos? ¡Esto está lleno de piedras!


  —Te llevo en brazos, Marie? — preguntó Cy.


  Ella le dirigió una fulminante mirada. Luego trepó por las piedras y desapareció al otro lado del montículo, seguida de Chapman y Flaxton. Pero en aquel mismo instante, una voz gritó a su espalda:


  —¡Aquí están! ¡Alto o disparo!


  —¡Aprisa! — exclamó Marie.


  Acababa de desaparecer Flaxton cuando sonó un disparo. El estampido hizo vibrar las paredes de las galerías. La tierra se desplomó sobre el derrumbamiento. Luego, como si un grano de arena fuera el sostén de toneladas de tierra, un aluvión de cascotes se vino abajo desde la chimenea.


  El suelo sufrió un estremecimiento y un rugido sordo y espantoso, capaz de helar la sangre en las venas a los evadidos, que salieron ilesos del derrumbamiento por un escaso margen.


  En medio del polvo que se arremolinó, Marie chilló:


  —¡Vámonos de aquí antes de que se desplome todo esto!


  —¿Hay salida por ese lado?


  —Sí, creo que la hay.


  Ignoraban que el disparo efectuado por el individuo que los descubrió había traído allí a muchos antiguos mineros. Pero al encontrarse el paso obstruido, un antiguo capataz de la mina dijo:


  —Sólo tienen dos salidas. Y dudo mucho que las encuentren antes de que nosotros podamos salir y obstruirlas... Ralph, Andy, Wesson, id hacia el respiradero cuatro... Los demás, venid conmigo hacia el pozo central.


  Alguien llegó corriendo y dijo:


  —¡Marie Handlon está con ellos! ¡Me lo acaba de decir Bernie!


  —¿Marie? — exclamó el capataz—¿Cómo...? De todas formas, la maestra no conoce la mina como nosotros. ¡Vamos, esos hombres no deben escapar!


  Efectivamente, Marie no conocía bien aquel sector de la mina, aunque lo había recorrido muchas veces, jugando con otras niñas y niños de Council Grove.


  Al cabo de un rato, se detuvo, como desorientada.


  —Creo que es por aquí... Pero no estoy segura.


  —Vamos por ahí. Si no encontramos salida, retrocederemos — replicó Chapman.


  Caminaron unos cincuenta metros. Y, de repente, a llegar a una rampa empinada, escucharon voces y vieron rodar algunos guijarros por la pendiente.


  —¡Han llegado antes que nosotros! — exclamó Marie, decepcionada.


  —¿No hay otra salida? — inquirió Flaxton, retrocediendo instintivamente.


  —Si, la hay. Pero me temo que esté vigilada también. Ellos conocen la mina mejor que yo.


  —No podemos quedamos aquí, cruzados de brazos, Cy — observó Carl Chapman —. Soy capaz de abrirme paso a tiros.


  Chapman empuñaba el rifle que Cy había arrebatado al segundo guardián.


  —No haremos nada de eso. Carl. Si nosotros no podemos salir, ellos tampoco pueden entrar. Esperaremos a que se haga de día. Nos colocaremos en un rincón, desde donde podamos defendemos, si nos atacan.


  —¡Yo les hablaré! — exclamó Marie —. A mí me conocen y tienen que escucharme. Esta locura debe terminar.


  —Espera. Estudiaremos algo. No tenemos prisa.


  Antes quiero que me cuentes todo lo ocurrido y la razón de tu conducta.


  Marie, con los pies descalzos y cubiertos de polvo, se sentó sobre una gruesa piedra y miró con desconsuelo a los dos hombres, v


  — Sinceramente, aunque yo sospechaba algo de las actividades delictivas de mi padre, ignoraba la verdad. En una ocasión encontré en casa un maletín lleno de joyas. Mi padre me dijo que procedía de donativos y colectas realizadas en beneficio de los mineros desempleados. Y como sé que existen organizaciones obreras de ese tipo, medio lo creí. Pero luego, por indicios, fui comprendiendo que muchos jóvenes que se habían ido del pueblo a trabajar a otros lugares, regresaban a saludar á sus padres y traían información que era utilizada para efectuar robos y asaltos.


  «Esto se viene haciendo desde hace unos años, supongo. Aunque mi padre y los miembros de la junta no son culpables de otros robos que se les imputan, y en donde se ha llegado al asesinato.


  —Estoy enterado de eso — dijo Flaxton —. Hasta que no les hayamos hechos confesar toda la verdad, no sabremos qué delitos les pertenecen y los que no han cometido ellos.


  —Sé que mi padre ha hecho esto forzado por las circunstancias. Seguramente fue obligado.


  —De todas formas, irán a prisión por una temporada.


  —¿A pesar de que ellos fueron las primeras víctimas?


  —Escucha, Marie. Agradezco lo que estás "haciendo por nosotros. Sé que tu intención es buena y que no pretendes ayudamos para obtener el perdón de tu padre.


  —¡Sólo quiero que no muera nadie!


  —Si podemos evitarlo, así será. Pero nos encontramos en un apuro. Tú misma has dicho que se proponen matarnos.


  —¡Es cosa del sheriff Ramsey! ¡Cree que eliminándoles a ustedes, nadie puede acusarles!


  —Pues se equivoca lamentablemente — replicó Chapman —. Si no volvemos a Topeka, el comisario Quincy acudirá con una legión de agentes. Ya se tenían fundadas sospechas de Council Grove. Nuestra desaparición confirmaría las sospechas.


  —Déjame que vaya y les hable. Los conozco a todos y sé que razonarán. Ahora están asustados y dominados por Ramsey. Creen que matar es la mejor solución.


  —¡Es la peor! Pero si va usted, me temo que sólo conseguirá la desunión. Algunos huirán rápidamente, mientras que los otros se volverán más feroces. Y puede que su padre pague las consecuencias de esto — Chapman miraba tristemente a Marie, mientras hablaba.


  —¡No importa lo que me suceda a mí! ¡Sólo quiero evitar un inútil derramamiento de sangre!


  —No, Marie. Lo que vayas a decirles se lo puedo decir yo. Quédate aquí, Carl. Yo iré hasta la salida.


  —¡Por favor, no dispares, Flaxton! — rogó Marie.


  Él le sonrió, acariciándole a la vez la mejilla. Luego, se alejó a buen paso. Iba a oscuras, pero tanteando las paredes de la galería. Cuando consideró que estaba cerca de la salida, porque incluso percibió el aire fresco de la noche, se adosó al muro y gritó:


  —¡Eh, ustedes! ¿Pueden oírme?


  —Sí — contestó una voz, muy próxima —. Sal un poco más y te daremos un trago de buen whisky.


  —Déjense de bromas. Quiero hablar con Jim Handlon.


  —No está aquí.


  —Vayan a buscarle. Tengo que decirle algo muy importante.


  —Dínoslo a nosotros y se lo transmitiremos. Las órdenes que nos han dado es la de colgaros de un árbol. En Council Grove no queremos forajidos.


  —Quien os haya dicho que soy un forajido os ha tomado el pelo, amigos. Pertenezco a la policía especial de Nueva York. Vine a Kansas a investigar los robos cometidos por los «Dinamiteros» y utilicé a Joe Floyd para que me pusiera en contacto con vosotros.


  «Pero mis jefes saben dónde estoy. Si algo me ocurre, esto será un hervidero de agentes federales. No os perdonarán por muchas lágrimas que derramen vuestros ojos.


  «Quiero que sepáis todos que seréis juzgados honestamente. La situación en que os dejaron los propietarios de la «Silver Continental Association» os obligó a buscaros la vida por medios violentos. Eso lo comprenderá el jurado y será benigno con vosotros. No empeoréis las cosas.


  —¿De veras es usted un agente del gobierno? — preguntó alguien.


  —Sí. Pronto lo sabréis.


  En la entrada del respiradero se armó una viva discusión, hasta que alguien dijo:


  —Será mejor avisar al sheriff Ramsey. Decidle que venga y que él decida.


  Lo malo era que Bill Ramsey ya no estaba en Council Grove. Había huido poco antes, llevándose consigo una fuerte suma de dinero.


  


  CAPÍTULO X


  Jim Handlon, al tener noticias de lo que había ocurrido, tomó un caballo y cabalgó velozmente hacia la mina, a donde llegó jadeante, poco después. Y lo primero que hizo fue ir a ver a los dos hombres que aún continuaban encerrados.


  Richard Elmett le habló cínicamente:


  — Yo me olí algo, cuando me ofrecieron la libertad... No, no soy agente del gobierno. Pero Cy, Carl y Bob sí lo son. Cuando veníamos hacia aquí, después de la huida, escuché algo que hablaban en voz baja. Me imaginé en seguida lo que buscaban. Por eso, si me hubieran dado ocasión, hubiera escapado. Sabía que, cuando terminasen con Joe, todos volveríamos a Lansing.


  —¿Y no te dejaron nunca ni un momento libre?


  —No. Ni siquiera después del asalto en Salinas.


  Después, Handlon habló con Bob Wallace:


  —Tus amigos han escapado. Pero están encerrados en una galería, con mi hija. Quiero que me diga usted la verdad. Cy Flaxton me ha dicho que es agente del gobierno.


  —¿Eso le ha dicho Cy? — se sorprendió Bob, temiendo una encerrona — ¿Y quiere que yo se lo confirme?


  —¡Quiero la verdad! ¡No soy partidario de matar a nadie! Pero mi conciencia estaría más tranquila si supiera que sois unos detestables granujas.


  —Usted mismo me induce a decir que no somos bandidos. Me gusta vivir.


  —Hemos decidido eliminarles, sean lo que sean.


  —No lo aconsejo, señor Handlon. ¿Dónde está Cy?


  —Dentro de esta mina, pero tiene cerrada la salida. Le hablo en serio...! Y mi hija está con ellos!


  —Lo sé. Déjeme hablar con Flaxton. Si debo identificarme, él me indicará lo que debo decir. ¿Comprende?


  —Está bien.


  Jim Handlon ordenó que sacaran al prisionero, al que ataron las manos. Y, efectivamente, había sido golpeado duramente.


  Le llevaron al exterior y luego, siempre rodeados de varios hombres armados, le situaron junto a uno de los pozos de auxilio. Allí, Jim Handlon se asomó al agujero y llamó:


  —¡Cy Flaxton, soy Handlon!


  —No hace falta que grite tanto — respondió la irónica voz de Cy, desde el interior —. Y me alegro que haya venido. Su hija Marie está aquí con nosotros. Si entran a buscamos y disparan, ella puede sufrir daño. Y no le digo esto para tratar de escudarme en ella. Es libre de salir si lo desea. Yo no se lo impediré.


  «Sólo quiero que reflexione. Marie me ha dicho que el propósito de ustedes es matarnos. Y ésa no es la solución, porque empeoraría las cosas. El juego ha terminado. Hagan algo, ahora que están a tiempo. Que huyan los responsables. Nosotros nos dedicaremos a buscarlos y detenerlos. Pero tendrán una oportunidad. No puede hacer nada más. Mi deber es avisar al comisario Quincy, para que venga con fuerzas. Si no le aviso, vendrán con mayor número de hombres, se lo aseguró.


  —Pero, ¿es cierto que son ustedes agentes del gobierno?


  —Sí. Y le aseguro que su hija Marie es inocente.


  —¡Claro que lo es!


  —Escuche, Flaxton. Deje salir a Marie. A cambio les entregaré a su compañero Wallace.


  —Le repito que Marie es libre. Voy a enviársela ahora mismo. Pero quiero decirle algo, señor Handlon.


  —¿Qué es?


  —Me gusta Marie. Cuando termine esto, mi intención es pedirle que se case conmigo. Si usted se h lleva, siempre estará obligada a huir.


  Jim Handlon sintió que un fuerte nudo se formaba en su garganta. Jadeó y se volvió a los hombres que le rodeaban.


  —Ya habéis oído, amigos. A pesar de lo que haya acordado la junta, yo me opongo a que se mate a estos hombres.


  Nadie respondió. En realidad, todos eran rudos mineros, hombres que habían trabajado duramente en las entrañas de la tierra, arañando el mineral del que se extraía la plata que otros aprovecharon. Pero eran humanos, seres que sentían y eran capaces de emocionarse... ¡No eran bestias sangrientas!


  —Por favor, Flaxton... Deje salir a Marie... Quiero hablarle.


  —Sí. Ahora se la envío — respondió Flaxton.


  Efectivamente, a los pocos minutos salió Marie,


  que fue a echarse en brazos de su padre, llorando.


  El hombre también correspondió al abrazo de su hija, a la que apretó contra su pecho fuertemente. Luego, con voz ahogada, dijo:


  —Voy a entregarme a esos hombres. El que quiera, puede irse. Sabed que la justicia condenará al que capture. Unos serán condenados a mucho tiempo, de encierro y otros a poco. Yo espero ser de los más castigados. Poco me importa. Creo que mi deber es hacerlo así. No podíamos continuar.


  «Gente malvada y sin escrúpulos han utilizado nuestras ropas para dedicarse al pillaje y el asesinato. Si nosotros desaparecemos, ellos no podrán seguir actuando y difamándonos. La ley debe ser respetada.


  »Y, por encima de mí mismo, está la felicidad de mi hija, que es la razón por la cual he hecho todo esto. Ya me habéis oído. Marcháis o dejad vuestras armas a los pies de ese hombre.


  Entre todos los reunidos no hubo ni siquiera un cobarde.


  Bob Wallace se quedó sorprendido al ver que todos lanzaban las armas a los pies de él y se retiraban unos pasos, cabizbajos.


  Luego, Jim Handlon soltándose de Marie, avanzó por la puerta de la galería, en donde se encontró con Cy y Carl, que ya salían con las armas en las manos.


  —Ha tomado usted la decisión más acertada, señor Handlon. Carl, hazte cargo de esas armas. ¿Hay alguien por ahí que pueda tener un mal pensamiento?


  —Yo respondo de mí — dijo Handlon dignamente —. No sé como actuarán los demás... Desconfíen especialmente de Ramsey y Baxter.


  —Se quedaron en el pueblo, con Joe Floyd.


  —¿Dónde están?


  


  * * *


  


  —¡No des un paso más, Cy! — gritó la voz de Joe, desde la cerrada puerta del «saloon» — ¡Tengo un rifle en las manos!


  Flaxton, que acababa de llegar al pueblo, con diez detenidos, entre los que estaba Jim Handlon, se detuvo en medio de la calle.


  Era ya de día. Esperaron al amanecer para volver al pueblo. Al no ver al sheriff en su oficina, cuya puerta estaba abierta, Flaxton pensó que estaría en el «saloon». Dejando a Bob y Carl encerrando a los detenidos, él se dirigió hacia el único establecimiento de bebidas de Council Grove.


  Y fue la amenazadora voz de Joe «Creppy» Floyd la que le detuvo.


  —Es inútil, Joe — contestó Flaxton —. Ya no tiene nada que hacer.


  —Sí, ¡claro que tengo algo que hacer!


  —¿No pensarás matarme, eh? ¡Tú no eres un asesino!


  —No voy a matarte a traición, sino cara a cara — contestó Joe.


  Y uniendo la acción a la palabra, empujó la puerta del establecimiento y se plantó en el porche, con un rifle en las manos.


  —¿Es cierto que perteneces a la policía?


  —Sí, Joe. Teníamos que hacerlo así. Compréndelo


  —¡Maldita sea toda tu casta! —rugió Joe, dominado por la ira.


  Alzó el rifle y disparó hacia Flaxton, quien se ladeó, desenfundando el revólver.


  Pero en aquel mismo instante, Marie llegó corriendo y gritando:


  —¡No, Joe; no dispares!


  Joe se distrajo un instante, volviendo la mirada hacia la extraña figura femenina que corría tras él, con el vestido blanco enteramente sucio de polvo y tierra.


  Cy Flaxton sacó el revólver, ensordecido por el disparo del rifle, y apretó el gatillo.


  Joe «Creppy» Floyd, con una certera bala en el pecho, se contrajo ante la puerta del «saloon». Luego, se desplomó lentamente, hasta quedar en el suelo hecho un ovillo.


  Marie chilló, horrorizada.


  Y la puerta de batientes volvió a moverse, surgiendo Baxter con las manos en alto, mientras decía:


  —¡No disparen! ¡Me entrego!


  —¿Dónde está el sheriff Ramsey? —preguntó Cy, acercándose.


  Marie se había detenido en su carrera. Ahora estaba inmóvil, con la mirada fija en la figura de Joe.


  —Creo que ha huido —dijo Baxter—. No lo hemos encontrado por ninguna parte.


  —No se podía esperar otra cosa de él... No era minero —dijo Cy, despectivamente—. Baje de ahí, Baxter. Queda detenido.


  —Sí, sí... No se preocupe. Hace tiempo que esperaba esto... ¡Pobre Joe! ¡También hace tiempo que debía haber terminado así!


  Carl y Bob acudían también. Fueron ellos los que se ocuparon de Baxter, llevándole hacia la cárcel, abandonada por Ramsey.


  —No quería volver a Lansing. Ha preferido morir en su pueblo, Marie.


  Flaxton se acercó a Marie y la sujetó del brazo


  Ella no respondió. Ni siquiera lo hizo cuando él la obligó a dar media vuelta y alejarse del muerto.


  —Ramsey será arrestado tarde o temprano. ¿Era el jefe de todo?


  —No lo sé. Mi padre tenía más influencia que él entre los mineros. ¿Le encerrarán mucho tiempo?


  —No lo sé, Marie. Pero te aseguro que mi testimonio le ayudará mucho. No quedará absuelto, pero si nos ayuda a aclarar todos los robos cometidos, habrán otros culpables que serán detenidos.


  —¿Y todo el pueblo está comprometido en este asunto? — quiso saber Marie.


  —Sí. Mucho me temo que sólo quedéis al margen tú y los niños —contestó Cy—. Y más individuos que no viven aquí y que han estado enviando información a sus padres, gracias a la cual pudieron realizar los robos con tanta perfección.


  —»Sin embargo, se han cometido robos importantes que no han realizado ellos. Otros hombres, más malvados aún, vestidos con las mismas ropas, han robado y asesinado. Ahora, trataremos de averiguar, por deducción eliminatoria, quiénes son esos desalmados. No será una tarea fácil desde luego, pero el comisario Quincy se encontrará con la mitad del trabajo hecho.


  Marie no respondió. Caminó lentamente hacia su casa. Al llegar ante la puerta, se detuvo y se volvió a su acompañante.


  —Tienes que seguir dándoles lecciones.


  —¿Y qué hago con los niños?


  —Este pueblo se va a quedar vacío.


  —Alguien quedará de los viejos. No creo que todos estén complicados. El hecho de que hayan recibido un subsidio con dinero robado, no les hace culpables. También quedarán las mujeres... Y, por supuesto, ahora vendrá mucha gente de otros lugares. Unos, por curiosidad, y otros, por obligación. Esto se convertirá en un hervidero de gente extraña. La noticia saldrá en todos los periódicos del país. Será una ocasión para Council Grove, si la saben aprovechar. Alquilarán habitaciones, tendrán que servir comidas...


  —¿Qué clase de gente va a venir, Cy?


  —Funcionarios del gobierno, agentes de la ley y de la justicia, periodistas y curiosos. Todavía queda mucho por hacer y el juicio tardará meses en celebrarse.


  Cy Flaxton tuvo la impresión de que el semblante de la joven se animaba un tanto, al decir:


  —Mi padre, en cierto modo, se sacrificó por los desamparados habitantes de este pueblo. Creo que ahora, y de un modo legal, debo hacer yo lo mismo por las mujeres y los niños. Es mucho el trabajo que se avecina.


  —Marie, quiero decirte algo.


  —Ahora no, Cy. Luego, más tarde, cuando todo haya pasado.


  —Pero ¿puedo alimentar alguna esperanza?


  —Sí, Cy. Te prometo aceptar tu proposición.


  —¡Gracias, Marie! — exclamó él, tomando la mano de ella y estrechándosela con calor.


  


  * * *


  


  Los acontecimientos se precipitaron. En cuanto Cy Flaxton envió un cablegrama al comisario James Quincy, en menos de veinticuatro horas, Council Gro- ve se vio invadido por una pequeña legión de agentes de la ley, que previendo lo que iba a ocurrir, esperaban ya en localidades próximas.


  Un fiscal del tribunal del estado llegó también, con ánimo de iniciar su ambicioso trabajo. Lo nefasto para él fue que en Council Grove se encontraba todavía Cy Flaxton, quien destruyó implacablemente los deseos de gloria del ambicioso fiscal.


  — Señor Darrick, no se haga ilusiones. Los hombres que tenemos aquí encarcelados son antiguos mineros, a los que una codiciosa junta de accionistas de la empresa minera situó al borde de la desesperación.


  »Esos hombres han robado, sí, pero cuidando siempre que sus robos estuvieran dirigidos hacia los hombres que antes les habían robado a ellos, dejándoles sin trabajo y sin percibir los salarios devengados.


  »Esos hombres recurrieron a la justicia y no fueron oídos. Al final, ante la imperiosa necesidad de seguir viviendo, se arrojaron al delito. Usted habrá de entenderlo así, ¡porque es así y yo no trato de ocultar nada!, o de lo contrario se encontrará con nuestra oposición.


  El fiscal Darrick, que veía así brutalmente destruidas sus ambiciones de gloria, trató de protestar:


  —i Eso será el juez o el jurado los que deban decirlo!


  —Empiezo por exponerlo yo, que he sido quien ha desentrañado el caso.


  El fiscal Darrick sintió algo así como si el suelo se abriera bajo sus pies. Lanzó un bufido y se marchó a la casa de huéspedes donde había instalado su cuartel general. «Pronto sabrá ese aventurero quién soy yo», rumiaba. Pero había tomado respeto a Cy.


  Después, James Quincy, que llegó sin pérdida de tiempo, se hizo cargo de los interrogatorios. Él y Jim Handlon pasaron muchos días hablando.


  Y, cosa singular, Quincy y Handlon se hicieron excelentes amigos. La colaboración del ex minero fue amplia. Gracias a él, pudieron detener a numerosos cómplices de los «Dinamiteros» que vivían en diversas localidades. Otros, sin embargo, se entregaron voluntariamente. Pero también hubo alguno que desapareció y no se volvió a saber nada de él.


  Sin embargo, iodo aquello sirvió para que el eficiente grupo de Quincy pudiera establecer, de modo fehaciente, los robos realizados por los mineros de Council Grove. Así quedaba patente otra serie de asaltos, de menos cuantía y mayor crueldad, que sólo podían ser imputados a otros delincuentes.


  Incluso Flaxton quedó sorprendido, una noche, al entrar en la oficina del sheriff y encontrarse a James Quincy charlando y bebiendo con Jim Handlon.


  —¡Vaya! ¿No teme usted que se le escape el cabecilla, jefe?


  —¿Cómo, Cy? ¿Qué se escape Jim? ¡Vamos, no bromees! Estoy seguro de que le conseguiré una prisión atenuada, no sólo para él, sino para todos. ¿Te das cuenta de lo que- han hecho?


  Flaxton, en realidad, no comprendía muy bien.


  —Han organizado una partida que...


  —¡Sólo recuperaban parte de lo que se les debía! Ahora se ha sabido que los terrenos donde estaba la mina de plata pertenecían al municipio. La «Silver Association» fue el mayor fraude de la historia de este estado. La empresa robó al pueblo y a sus empleados más de cincuenta millones de dólares.


  -¿Eh?


  —Lo que oyes. Estos mineros, por el hecho de explotar la mina, tenían que nadar en la abundancia. En cambio, fueron otros los que se aprovecharon. Y esos otros, más tarde, debido a su egoísmo, han tenido que sufrir las consecuencias. Pero ante Dios y ante los hombres de buena voluntad, Jim Handlon es inocente.


  —Sí, eso creía yo. Pero no estaba seguro de que pudiera demostrarse de ese modo.


  —De acuerde que robaron... ¡a los mismos que antes les habían robado a ellos! Veremos lo que la justicia tiene que decir a esto.


  Jim Handlon sonreía. Se levantó y se acercó a Cy.


  —Otra cosa, joven agente. Aquella noche, allá en la mina, algo me hizo cambiar de propósito. En verdad, la junta había decidido acabar con vosotros. Teníamos dudas de si erais agentes o forajidos. En la duda, decidimos evitar complicaciones. Pero tú dijiste algo...


  —¡Lo dije y lo mantengo, señor Handlon! ¿Quiero a su hija y deseo casarme con ella!


  —¿Ya qué esperáis para celebrar la boda?


  —Es que... Bueno, esperábamos a ver en qué quedaba todo esto.


  —Yo hablé con Marie. Quiero dejarla en buenas manos antes de que la ley dicte la sentencia. A pesar de todo, no me libraré de unos años de cárcel.


  —¡No irá usted a prisión, Jim! —exclamó Quincy—- Conseguiré clemencia o una prisión en su domicilio. Esa mina tiene que volver a trabajar. Hay plata y deben sacarla. Les pertenece a ustedes. Council Grove merece una indemnización.


  Incluso Flaxton se sintió contagiado por aquel entusiasmo. Poco después, se reunía con Marie en la escuela, donde le comunicó aquellas agradables noticias.


  —¡Y tu padre quiere que nos casemos cuanto antes!


  —¡Oh, Cy! ¡Estoy dispuesta y lo deseo de todo corazón! ¡Cuándo tú lo digas, amor mío!


  Llena de júbilo, Marie se echó en los brazos de él. Y se besaron con una pasión y una intensidad como si en vez del primer encuentro, con una larga vida por delante, fuera una despedida.


  Desde luego, eran uno para el otro.


  


  


  FIN
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